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			Sinopsis

		

		
			No hay nada tan loco y cuerdo como el amor, pero todo se complica cuando ese sentimiento se empeña en formar parte de la ecuación.

			Hola, me llamo Paloma y, según mi madre, tengo una vida perfecta: vivo en el paraíso, o lo que es lo mismo, en Formentera, y trabajo para mí, o lo que es lo mismo, para ella, regentando nuestro pequeño hotel en la isla. Sin embargo, mi idea de la perfección dista mucho de la suya, porque lo que yo quiero es ser actriz y, si no es mucho pedir, conocer a un hombre con el que llegar a lo más alto de la montaña rusa. Pero ni tengo lo uno ni lo otro, e incluso a veces siento que vivo en el eterno día de la marmota… Responsabilidad mía, por supuesto.

			Todo cambió la noche previa al enlace de mi amiga Luna, en la que, ¡SORPRESA!, descubrí que uno de los invitados era Orlando Sun, mi actor preferido, mi dios griego y mi futuro marido. Sí, habéis leído bien, mi futuro marido… ¿Qué queréis? De ilusión también se vive, y yo tengo para dar y tomar, aunque con lo que no contaba era con lo que esa deidad iba a proponerme y con todo lo que vino después.

			Así que ahora vivo en Madrid, trabajo en La Cueva con Mic, voy a todos los castings habidos y por haber, y cada vez estoy más colada de lo que debería por…

			Sujetaos al asiento con fuerza porque la cosa viene movidita. ¿Estáis listas para salir disparadas a lo más alto? Silencio porque esto empieza. Tres, dos, uno… ¡acción!

		

	
		
			Tú y yo ya la increíble locura de estar juntos

			

			Ana Forner
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			Dedicado a todas esas personas que son capaces de extender 
sus alas y volar hacia ese lugar mágico e increíble donde las aguardan 
sus sueños, porque nada es imposible y cuando algo se desea 
intensamente termina sucediendo.

			Va por vosotras, chicas, ojalá se cumplan todos vuestros deseos.

		

	
		
			Capítulo 1


			Siento como la brisa acaricia mi rostro y sonriendo dirijo mi mirada hacia ese sol que está empezando a descender tiñendo, con sus rayos anaranjados, todo el paisaje.

			Estamos a principios de octubre, el verano ha quedado atrás y con él se ha llevado las altas temperaturas y a los miles de turistas que abarrotan nuestra isla dejándola casi desnuda, como realmente a mí me gusta y, aunque disfruto mucho de los meses de verano, es este mes, el de la brisa fresca, el de la carretera desierta y el del sosiego, mi preferido, posiblemente porque estoy harta del calor, porque necesito un respiro después de las largas jornadas en La Masía, o porque soy una egoísta y me gusta disfrutar en silencio de las calas y de mis rincones preferidos de la isla sin tener que compartirlos con nadie y, aunque este fin de semana el sosiego dará paso al bullicio y a la emoción, no me importa, porque estoy deseando vivirlo y poder celebrar con mi amiga Luna su enlace con Gael.

			Sin dejar de sonreír, me recuesto en el asiento empapándome de las vistas increíbles que se despliegan ante mí, feliz de estar donde estoy, rodeada por toda esta gente que forma parte de mi vida desde que tengo uso de razón y más que dispuesta a exprimir cada segundo, pues esta noche celebraremos en El Capitán, el chiringuito de Capi y padre de mi amiga Luna, la fiesta previa a su enlace.

			—¡Oyeeee, princesita, pero qué buenos están estos mojitos! Ya me veo saliendo a rastras de aquí, y eso que no es jueves —le dice Greta, su compañera de curro entre risas.

			—Es la bebida estrella de El Capitán, nadie los prepara como mi padre —le responde mi amiga con orgullo, tan feliz que casi siento que puedo palpar su felicidad, mientras yo salgo de la burbuja que había creado sin percatarme, para unirme a la conversación.

			—Están buenísimos, además no hay nada mejor en este mundo que tomarte uno viendo el atardecer, mientras suena Por ti volaré. Es lo típico de El Capitán, atardecer, mojito y volar con esa canción —le cuento, rememorando las muchísimas veces que he visto atardecer, sentada en este mismo lugar, escuchando esa música.

			—¿De verdad? ¡Qué pasada! ¿Y hoy también la pondrá?

			—Espera y verás —le respondo guiñándole un ojo.

			—Tú sí que verás, tú —me dice Luna empezando a sonreír—, no sé cómo he podido olvidarlo —prosigue, mordiéndose el labio y negando con la cabeza.

			—¿Qué has olvidado? —le pregunto, llevándome el vaso a los labios y dándole un sorbo a mi mojito.

			—Orlando Sun va a venir a la boda —me suelta de sopetón.

			—¿Quéééé? —le pregunto, atragantándome con la bebida, empezando a toser, queriendo hacerle el interrogatorio de su vida y no pudiendo por culpa de la tos y del mojito, que siento que se me está saliendo hasta por la nariz.

			—¡Tía, no te nos mueras ahora, que tenemos que ir de boda! —me dice mi amiga Jimena entre risas, dándome palmadas en la espalda mientras yo no puedo dejar de toser.

			—¿Puedes repetir lo que has dicho? —le pregunto a Luna a duras penas cuando consigo frenar el dichoso ataque de tos, necesitando cerciorarme de que no lo he soñado—. ¿Me estás diciendo que Orlando Sun va a venir a la cena? —le pregunto medio histérica, buscando una servilleta con la que sonarme la mezcla de mocos y mojito que siento amenazantes en la punta de la nariz.

			—Es muy amigo de Gael, ¿cómo no iba a venir? Además... no me mates, por favor, olvidé decirte que tiene una casa en la isla.

			—Estás de coña —musito mirándola fijamente.

			—Te lo juro; no sé cómo olvidé decírtelo, perdóname —me pide juntando las manos.

			—Me estás diciendo que mi actor preferido, mi ídolo, mi dios griego y mi futuro marido... ¡¡¡¿¿tiene una casa aquí, mientras yo lo he seguido por medio mundo??!!! —le pregunto atacada, sin poder creerlo y empezando a buscarlo como una loca por todo el local.

			—¡Halaaaaaa, por medio mundo, no te pases! Vamos a dejarlo por Madrid y Barcelona —replica mi amiga, carcajeándose con ganas.

			—Pero ¿la tiene o no? —prosigo machacona, necesitando asegurarme de que lo que he escuchado es cierto, mientras ella, medio derretida, dirige su mirada hacia la barra, donde está Gael—. ¡Y deja de mirarlo, hija, que vas a gastarlo! —le pido, deseando que me preste atención de nuevo.

			—No lo sabes tú bien, anda que no son pegajosos ni nada —interviene Greta haciendo una mueca—. Son como los hippies, todo corazón y amor flotando en el ambiente.

			—Ja, ja, ja, ¡qué graciosa eres! —le contesta Luna entre risas, pasando de mí.

			—¡Lo séééé! ¡Me viene en los genes, como la guapura! —le responde Greta, socarrona.

			—Pero ¿quieres contestarme? —le pregunto, desesperada por obtener la respuesta que tanto ansío—. ¿La tiene o no? —¡Como me diga que sí me muero!

			—¡Que síííí, que tiene una casa aquí! —me contesta, poniendo los ojos en blanco.

			—¿Dónde? No me digas que cerca de la mía porque me da un patatús —le indico, empezando a hiperventilar. ¡La madre del corderoooooo!

			—Tranquila, que no va a darte nada; la tiene cerca del faro Cap de Barbaria; hay un camino de tierra que lleva hasta ella. Además, tampoco es que sea tan importante, si tienes en cuenta que no viene mucho por aquí, que hoy cenarás con él y que mañana vendrá a la boda; aprovéchate y pégate como una lapa.

			—Lo que va a darme es un ataque: tía, ¿qué haré cuando lo tenga delante? —murmuro sin dejar de buscarlo, sin poder creerlo todavía.

			—¿Cómo que qué harás? Llevas colándote en todas las fiestas y eventos varios a los que él asiste, le has servido copas miles de veces, pero ¡si prácticamente lo conoces! —me dice mi amiga Jimena, divertida.

			—¿Haces eso? —me pregunta Greta entre risas—. ¡Tía, eres mi ídolo!

			—Pero ¡eso no cuenta! —replico agobiada—. Yo era una camarera más, casi podría decirse que formaba parte de la decoración, pero hoy voy de invitada, como él... —musito, sintiendo cómo el corazón me golpea en la garganta con fuerza... Voy a verlo, a estar cerca de él, ¡pum!, ¡pum!, ¡pum!

			—¡Stop! Mírame, respira e inspira —me pide Luna intentando tranquilizarme, algo realmente imposible, para qué engañarnos—. Vas a divertirte, a aprovechar cada segundo y, sobre todo, vas a dejar de agobiarte; además, llevas un vestido de mi colección, ¿no te da eso suficiente seguridad? —me pregunta mientras yo asiento como una muñeca—. Y ahora que lo pienso, ¿no tendría que ser yo la que estuviera nerviosa y tú tranquilizándome? ¿Por qué se han invertido los papeles? —me pregunta frunciendo el ceño.

			—Porque mañana vas a casarte con el de la montaña rusa, no creas que lo he olvidado; todavía estoy muerta de envidia desde que me lo contaste. Eres una diseñadora reconocida, has salido en la revista Vogue y tu vida es perfecta, te odio —le suelto sonriendo.

			—Bueno, para llegar a ser una diseñadora reconocida aún me falta un poquito, pero lo seré —me dice Luna guiñándome un ojo—; de lo de la montaña rusa, mejor ni hablemos, no quiero que te mueras aún más de envidia —me dice entre carcajadas, ante mi mueca.

			—Sí, mejor déjalo —interviene Greta, mientras yo dirijo de nuevo mi mirada hacia la entrada, esperando ver llegar a Orlando en cualquier momento.

			Me sudan las palmas de las manos por culpa de los nervios y el corazón me late enloquecido en la garganta, mientras mantengo la vista clavada en la pasarela de madera por la que no deja de llegar gente y, cuando finalmente lo veo, todo desaparece para mí: mis amigas, su parloteo incesante, la música... todo, absolutamente todo enmudece y se borra de mi campo de visión como si una bomba atómica hubiera arrasado con todo lo que encontrara a su paso con la única finalidad de dejarle el espacio libre a él, que lo llena por completo con su magnetismo.

			Lleva un traje oscuro y una camiseta negra y prácticamente dejo de respirar ante su presencia, una presencia que eclipsa la de todos los demás, y lo sigo con la mirada mientras él se dirige hacia donde está mi amiga con Gael, devorándolo con los ojos... Lleva las gafas de sol puestas y siento que algo se enreda en mi interior al tiempo que sigo contemplando su pelo oscuro, su tez bronceada, su nariz recta y perfecta, su barba recortada, sus labios...

			—Cierra la boca, tía, que se te caerá la baba —me dice Jimena, provocando un estallido de carcajadas.

			—Paso de ti —musito, sin poder alejar mi mirada del cuerpo de él—. Tía, que está aquí —le digo flipada, como si no fuera algo obvio, volviéndome durante unos escasos microsegundos para mirar a Jimena y dirigiendo de nuevo mi mirada hacia él, negándome a perderme un solo segundo de su presencia.

			—No me digas. No me había dado cuenta —me responde puñetera, mientras yo continúo devorándolo con la mirada—. Por cierto, ¿has visto la tía que lo acompaña?

			Y entonces me estampo contra la cruda realidad. «¿Y ésa quién leches es?», me pregunto, haciéndole un escáner en toda regla.

			—Qué tía más fea, por favor —musito, queriendo verle defectos donde no los hay, pues es todo un monumento.

			—¿Fea? ¡Venga ya, tía, ponte gafas!

			—Seguro que está toda retocada —aseguro convencida, mirando sus pechos y muriéndome de envidia. ¡Ay, Diossss, yo quiero tener esas tetas!—. Ahora vuelvo —les digo levantándome, más que dispuesta a estar todo lo cerca de él que me sea posible.

			¡Ayyyyy ayyyyyy ayyyyyyy! ¡Que me da un patatús! Siento que mi corazón da cientos de volteretas e incluso un triple salto mortal dentro de mí, mientras dirijo mis pasos temblorosos hacia la barra, donde está él, a la vez que mi amiga Luna, de la mano de Gael, se dirige al mirador de El Capitán para ver el atardecer.

			¡Pum pum pum! ¡Y más pum pum pum pum! Estoy tan nerviosa que siento cómo me tiembla todo y, sin dudarlo, me coloco al lado de Orlando, sin poder creerlo, sin poder creer que lo tenga tan cerca de mí.

			—¿Qué te pongo? —me pregunta Leo, uno de los camareros.

			—Un mojito —contesto con voz estridente, recordándome casi de inmediato a un gallo a punto de ser degollado. «¡¿Quieres tranquilizarte?!», me ordeno, mientras intento aspirar su fragancia, escuchar lo que dice y no añado saber lo que piensa, porque eso es imposible, porque si no también lo querría saber, acercándome tanto a su cuerpo que en cualquier momento voy a convertirme en lapa Paloma.

			—Estás guapísima esta noche, Palo —me dice Leo sonriéndome mientras prepara mi bebida.

			Mi parte fantasiosa desea que Orlando haya oído el comentario y, ya puestos, que se vuelva, pero nada, mi gozo en un pozo, como siempre, mis fantasías son mejores que mi realidad, pienso, acercándome más a él, tanto que siento el tacto de su chaqueta en mi brazo y tengo que frenarme para no pegarme literalmente a su cuerpo y empezar a olisquearlo como un perro.

			—Aquí tienes —me dice Leo dejando el mojito sobre la barra, mientras Orlando continúa hablando con su acompañante, completamente ajeno a mi presencia.

			—Gracias —le respondo de nuevo con voz estridente, viendo cómo la mujer se cuelga de su brazo. Mentalmente le arranco la cabeza, mientras ambos se dirigen al mirador donde están todos los invitados viendo el atardecer, con la compañía de la voz de Andrea Bocelli y su Por ti volaré que ha empezado a sonar.

			Como atraída por un poderoso imán, me coloco a su lado, inspirando profundamente el aroma a salitre entremezclado con su fragancia, esa que no deseo olvidar, y durante unos segundos cierro los ojos, disfrutando del momento; la brisa acariciando mi cuerpo, su cercanía, la canción... volando con mis sentimientos hacia ese lugar mágico de mi imaginación donde estamos juntos, donde soy yo la que va colgada de su brazo y a la que presta toda su atención; deseando que eso ocurra, deseando que algún día ese imposible se convierta en realidad.

			Con el final de la canción, abro los ojos maravillada ante el espectáculo que se despliega ante mí; el sol ocultándose en el mar, esta isla que es mi casa y él a mi lado, y me vuelvo hacia ese hombre que es mi todo sin que él lo sepa.

			—Vamos a sentarnos, Palomita, ya has babeado lo suficiente —me dice Jimena al oído, mientras todos los invitados empiezan a sentarse.

			Observo alejarse a Orlando con la nórdica, que es como la he bautizado por el tono pálido de su piel y su pelo rubio, colgada de su brazo, hacia donde está sentado otro pedazo de tío rubio, que a saber quién será, pero que para mi disgusto está besando a una morena, vamos, que aquí todos los tíos buenos están pillados.

			—Nena, aquí estamos muy lejos de él —me quejo con disgusto a Jimena, pues si por mí fuera no es que me hubiera sentado a su lado, es que me habría sentado encima.

			—Tía, no estamos lejos —me replica ella, mientras les guarda sitio a Pablo y a Mario, nuestros amigos—. ¡Aquí, chicos! —les dice haciéndoles señas con la mano.

			—¡Anda que no! ¡Nos separan cinco sillas! ¿Cómo voy a poder hablar con él? —le pregunto contrariada.

			—Pues haber sido más rápida, además, luego vas a tener toda la noche para hacerlo, no te quejes tanto —me dice Jimena antes de dejar de prestarme atención—. ¿Dónde estabais? Os habéis perdido la puesta —les dice a Pablo y a Mario, mientras yo me vuelvo de nuevo hacia él.

			Madre mía, qué hombre tan guapo, pienso, admirándolo sin una pizca de disimulo. Ya no lleva las gafas de sol puestas y observo fascinada sus increíbles e intensos ojos verdes, rodeados por unas largas y espesas pestañas, e inclino un poco la cabeza para verlo mejor, completa y absolutamente fascinada.

			Está hablando con ese hombre rubio y con Gael, totalmente ajeno a mi mirada y a la de todas las mujeres que estamos en la mesa y cuando lo veo sonreír, sonrío yo también sin ser consciente de que estoy haciéndolo.

			—Deja de poner esa cara de lela, ¿quieres? —me pide mi amiga al oído—, que quien te vea creerá que te falta un hervor o algo peor.

			—No puedo, tía, que es él, ¡es ÉL! —le digo maravillada—. Tengo a Orlando Sun a escasos metros de mí, incluso puede que luego hable con él, ¿te lo puedes creer?

			—Definitivamente, te falta un hervor —me dice Jimena entre risas.

			—¡Niñooooooo! No te lleves el vino, que aquí somos todos de casa; déjalo aquí, a mi laíco, para que pueda servirme cuando quiera sin tener que molestarte —oigo que le dice la mujer que tengo a mi lado al camarero y sonrío.

			«¡Ay, Diossss! ¡A su laíco querría estar yo, para servirme cuando quisiera!», pienso, reprimiendo la tonta sonrisa que parece no querer abandonarme desde que lo he visto.

			Cenamos entre risas, pues Crescencia, la mujer que tengo al lado, es un cachondeo continuo y con sus ocurrencias y las anécdotas que va contándome sobre mi amiga Luna, su jefa ahora, y Gael, transcurre la cena, una cena en la que no le quito a Orlando el ojo de encima.

			—¡Mira! ¡Ya han abierto la pista de baile! ¡Yupiiiii! —le digo a Jimena, deseando levantarme y pegarme a él todo lo que pueda.

			—Como sea de los que se quedan toda la noche sentados lo llevas claro.

			—¡Ay, calla y no me seas gafe! ¡Miraaaa, se ha levantado! ¡Vamos allááááááá! —le digo, cogiéndola del brazo y tirando de ella para que se levante.

			—¿Qué haces, loca? —me pregunta entre risas.

			—Calla y sígueme —le pido, yendo hasta el baño, donde me recoloco las tetas, subiéndomelas todo lo que puedo—. ¿Están bien? —le pregunto a Jimena mirando mi reflejo en el espejo—. Dime, ¿me ves el canalillo? —le demando, volviéndome hacia ella.

			—Tía, tú no tienes canalillo ni tienes na —me responde descojonándose.

			—Con este sujetador sí tengo, ponte gafas —le digo, haciéndole una mueca—. Además, tú qué sabrás —prosigo, retocándome el pintalabios—. Venga, ¡vamos! —le digo cogiéndola de la mano y arrastrándola de nuevo hasta la pista de baile donde está él, tan macho, tan tío y tan tremendísimo, dejándose querer por la nórdica de tetas de infarto—. Éste es el plan —empiezo, volviéndome hacia mi amiga.

			—No me digas que tenemos plan y todo.

			—Por supuesto, ¿qué creías? Aquí está todo planeado, presta atención —le ordeno poniéndome seria—. Vas a empujarme.

			—¿Quéééé? ¿Cómo que voy a empujarte?

			—Sí, tía, quiero que me empujes y me tires encima de él, como si tropezaras conmigo —le explico, visualizando la escena en mi cabeza.

			—No hablas en serio —replica Jimena, mirándome como si se me hubiese ido la pinza.

			—Y tan en serio. Tía, que como no me tire encima de él pasará la noche y no sabrá ni que existo.

			—Chicas, ¿os apetece un chupito de Jägermeister? —nos pregunta Pablo, rodeando la cintura de Jimena ante mi mirada de «¿perdonaaaa?».

			—Luego, ahora estamos ocupadas —le digo, deseando que desaparezca por donde ha venido—; además, paso de beber eso —prosigo, recordando mi última cogorza con Jäger y el dolor de cabeza que tuve al día siguiente.

			—¿Y qué estáis haciendo, si puede saberse? —nos pregunta él con curiosidad.

			—No quieras saberlo —le responde Jimena sonriendo tontamente. «¿Cómooooooo? ¿Y esa cara de lela a qué viene?»

			—Oye, Pablo, ¿por qué no te pierdes un ratito? Venga, sé majo y ve bebiendo por nosotras —le pido, mirando de reojo al objeto de mis deseos más oscuros.

			—Luego nos reuniremos con vosotros —le dice mi amiga guiñándole un ojo.

			¡Sí, hombreeee! ¡Venga yaaaaaa! Y aunque en otras circunstancias le hubiera hecho tal interrogatorio que habría deseado la muerte a seguir con vida, hoy tengo otras cosas más importantes en la cabeza y cuando mi amigo se larga, respiro aliviada. ¡Qué pesadito, Diossss!

			—Venga, empújame —le pido entusiasmada a Jimena.

			—Ya te vale, tía —me dice, dándome un empujoncito de nada que no me mueve ni un centímetro de mi sitio.

			—¿Eso es empujar? ¡Vamos a ver! ¡Que tienes que empujarme con fuerza! —le pido, acercándome más a él—. Y disimula, ¿quieres? Venga, ponle un poquito de ganas —insisto dándole la espalda, y entonces me da tal empujón que me deja pegada a la espalda de mi dios, ¡joder, qué bruta!

			Siento que pierdo el equilibrio e instintivamente me cuelgo de su espalda cual chimpancé, para evitar darme de morros contra el suelo y dejarme los dientes que tanto dinero le costaron a mi madre y, aunque soy consciente de que estoy haciendo el ridículo más espantoso de mi vida, en el fondo estoy encantada de la vida.

			—¡Oyeeeee! Pero ¿a ti qué te pasa? —le digo a Jimena haciéndome la ofendida y sacando a pasear a la loca actriz que habita dentro de mí, mientras él se vuelve para mirarnos, con el ceño fruncido y su mejor cara de perdonavidas, conmigo cogida a su espalda—. Looooo loooo looooooooo sieentooo, haaaaa sido culpa... suya —susurro incorporándome, pues tengo el culo en pompa, y soltándome finalmente, completamente cortada ante la intensidad de su mirada.

			—Mirad por dónde vais —masculla dándonos la espalda de nuevo, pasando de nosotras.

			Siento como mi amiga me coge la mano y a rastras me lleva hasta la barra descojonándose.

			—¿Por culpa míaaaa? Ya te vale, tía, ni que tuvieras tres años; además, ¡quién te ha visto y quién te ve! ¡Si te has puesto a tartamudear! —me cuenta entre risas, como si yo no lo supiera de sobra, mientras el grupo que Capi ha contratado empieza a tocar Lost On You.

			—No me digas —le contesto haciendo una mueca, mientras Mario pone frente a mí un chupito de Jäger—. ¿Ya estamos con el Jäger de las narices? Por vuestra culpa voy a salir a gatas de aquí —mascullo, brindando con ellos y bebiéndomelo de un trago, cual camionero, deseando olvidar mi momento tartamudeo con chupitos de esta bebida que es alcohol puro y duro—. ¡Brrrrr, qué asco me da esto! —les digo, erizada de la cabeza a los pies.

			—Está buenísimo, no sé cómo puede no gustarte —me dice Jimena, saboreando el suyo.

			—¡De coña! No te fastidia. ¡Tíaaaaaaaaaa, pero qué mal me ha salido! —me quejo, mientras mis amigos empiezan a charlar entre ellos y yo observo a Orlando sonriéndole a la nórdica. ¡Yo quiero ser ellaaaaaa!

			—Venga, Palo, ven y te lo presento de una vez —me dice mi amiga Luna, que se ha unido a nuestra tercera ronda de chupitos.

			—Tía, que no, que me muero de vergüenza —musito, recordando la cara con la que me ha mirado cuando me he estampado contra su pedazo de espalda. ¡Y qué espalda!—. Déjalo estar, que desde aquí ya lo veo bien.

			—No me lo puedo creer. Ahora que puedes estamparle dos besos bien dados, te estás rajando.

			«¡Ay, si tú supieras, maja!», pienso, suspirando ruidosamente, rememorando mi momento chimpancé con el culo en pompa.

			—¡Orlando! ¿Te estás divirtiendo? —le pregunta Luna, cogiendo mi mano y llevándome hasta él, que está pasando por delante de nosotras, y yo me pongo de todos los colores posibles.

			—Muchísimo; me encanta este sitio, voy a tener que venir a Formentera más a menudo —le contesta sonriéndole y derritiéndome.

			¡Ayyyyy, qué guapo, qué voz, qué sonrisa... qué todooooooooo!

			—Pues si necesitas quien te muestre la isla, aquí tienes a la persona perfecta. Te presento a Paloma, una de mis mejores amigas.

			—Encantado —me dice, acercándose a mí, dándome dos besos y consiguiendo que me sonroje intensa y vergonzosamente—. ¿Te conozco? —me pregunta frunciendo el ceño.

			«Claro que la conoces, majete, se ha tirado a tu espalda hace apenas media hora, además de colarse en todos los eventos que ha podido y servirte copas como una docena de veces», le responde la insolente voz de mi cabeza, mientras yo termino de morirme de vergüenza.

			—Creo que no —musito como puedo, abofeteándome figuradamente por estar tan cortada, ¡mierda!

			—Tu cara me resulta familiar...

			—Si me disculpáis, Gael me espera —se excusa mi amiga, dejándonos a solas... «¡Ay, por favor, no te vayas que me mueroooooooo!»

			—Pues no lo sé, porque la verdad es que tú a mí no me suenas de nada —le suelto y mentalmente me pego un tiro. ¡Venga yaaaaa! ¿Yo he dicho eso?

			Me mira con una sonrisa ladeada que me deja clavada en el suelo, fulminando en un segundo cualquier pensamiento coherente que pudiera tener; vamos, que si me apuras no recuerdo ni dónde vivo. ¡Ay, Dios, con las veces que he imaginado este momento y ahora que lo estoy viviendo estoy haciendo un ridículo espantoso!

			—Puede que me recuerdes a alguien...

			—Puede, conoces a tanta gente que quién sabe... —musito sonrojada de la cabeza a los pies, encogiéndome de hombros.

			—¿Y cómo sabes que conozco a tanta gente si mi cara no te suena de nada? —me pregunta sonriendo abiertamente.

			—¿Ehhhhh? ¡No! ¡Noooo no lo sé! Lo he supuesto, claro, yo conozco a mucha gente y supongo que tú también —le respondo como puedo, pegándome el segundo tiro en lo que llevo de noche.

			—Pues supones bien —me dice en un susurro, guiñándome un ojo y matándome.

			—I was looking for you —le dice melosa la nórdica, colgándose de su brazo y yo la miro arrancándole la cabeza, mentalmente, claro, por segunda vez.

			—Nos vemos —me dice Orlando sonriéndome con arrogancia, antes de largarse con ella, dejándome clavada en mi sitio completamente deslumbrada.

			¡MADREEEEEE MÍAAAAAA! Me ha sonreído, me ha guiñado un ojo y ha hablado conmigo. Y a mi pesar, sonrío yo también. ¡Ya me vale! ¡Mira que decirle que su cara no me sonaba! ¡Pa matarme!

			Paso el resto de la noche devorándolo con la mirada, intentando bailar lo más sexy y cerca que puedo de él, sonriendo cuando creo que mira hacia donde estoy yo y bebiendo más Jäger del que debería, mientras soporto estoicamente las burlas de mi amiga Jimena, que hoy está con el gracioso subido.

		

	
		
			Capítulo 2


			Me despierto al día siguiente con un dolor de cabeza monumental y bajo el chorro de la ducha rememoro cada momento vivido ayer, sonriendo tontamente al recordar cuando le dije que su cara no me sonaba de nada y sonriendo más tontamente aún al recordar cómo me guiñó el ojo después. Deseo poder hablar de nuevo con él, que me sonría y sonreírle, que me pida el teléfono, que me invite a una copa y, si no es mucho pedir, que me lleve a su casa y que haga conmigo todo lo que quiera.

			«Sí, claro, y la nórdica que os haga los coros», me recuerda la insolente voz de mi cabeza, que se empeña en dar su opinión sin que nadie se la pida.

			—Pero ¡bueno! ¿Quién te ha dado vela en este entierro? ¡Sal de mi cabeza, pesada! —le digo en voz alta, obviando el martilleo constante que va a darme el día. ¡Mierda de Jäger! ¡No pienso volver a beberlo!

			«Seguro», me replica ella con retintín y mentalmente le doy un guantazo.

			Me visto con el traje diseñado por mi amiga Luna expresamente para la ocasión: bohemio, sencillo y muy romántico, dejando mi lacia melena castaña suelta y sujetándome con horquillas una fina corona de flores en la cabeza. Me maquillo resaltando los ojos y mi piel aceitunada, sin dejar de analizar mi rostro, sonriendo al recordar el mote de «Pocahontas» que me puso Andrés la primera vez que nos vimos y, aunque en ese momento no me hizo ni pizca de gracia, la verdad es que me va como anillo al dedo, pues el color de mi piel, mi pelo, mis ojos rasgados del color del caramelo fundido y mi boca voluptuosa recuerdan a la protagonista de dicha película.

			Y una vez lista, salgo al encuentro de Jimena, Pablo y Mario en cuanto llaman a la puerta.

			—¡Me marcho, mamá! —me despido dándole un beso.

			—Qué guapa, hija —me dice con cariño—. Diviértete mucho.

			—Eso espero —le respondo bajando ya la escalera, deseando llegar cuanto antes a Cala Saona, el lugar donde se oficiará la ceremonia.

			—¡Holaaaaaaa! ¿Cómo van esas cabecitas? —les pregunto a mis amigos en cuanto entro en el coche y veo sus caras.

			—No sé de quién sería la estupenda idea de beber Jäger —masculla Jimena, apoyando la cabeza en el respaldo del vehículo.

			—¡Mía no, te lo aseguro! ¡Venga, Pablito, arranca que llegamos tarde! ¡Luna estará histérica!

			—Puto Jäger —masculla él dándole al contacto y saliendo del parking de La Masía.

			—Pues yo estoy feliz —les digo, sonriendo tontamente.

			—Claro que sí, estoy preguntándome qué me pedirás hoy —me dice Jimena haciéndome una mueca.

			—Ya te lo diré en cuanto se me ocurra, déjame pensarlo.

			—Miedo me das.

			Entre risas, llegamos a la casa del padre de Luna, donde la ayudamos a vestirse, viviendo con ella este momento tan mágico y especial. Recuerdo cuando conoció a Gael, lo que vivió ese verano, lo que sufrió más tarde y lo que tuvo que luchar después para llegar a este punto, su meta sin lugar a dudas, y sonrío feliz y emocionada por ella, por esta amiga que es casi como una hermana para mí y la miro sintiendo que las lágrimas pugnan por salir.

			—Algún día yo viviré este momento contigo —me dice, enlazando su mirada con la mía y secando sus lágrimas, que fluyen libremente.

			—Sólo pienso vivirlo si el novio es Orlando —le aseguro convencida, tragándome las mías, pues odio llorar con todas mis fuerzas.

			—Ya lo sé —me responde riendo a pesar de estar llorando.

			—¿Recuerdas cuando te dije que yo abrocharía los botones de tu vestido? —le pregunta Paula, la morena que anoche besaba al rubio tío bueno que te mueres que estaba sentado frente a Gael.

			—¿Ya has pensado qué vas a hacer? —me pregunta mi amiga Jimena dándome un ligero codazo, mientras Luna y Paula continúan hablando.

			—Sólo quiero disfrutar de este momento con ella. ¿Te lo puedes creer? Nuestra amiga va a casarse. ¿Cuándo hemos crecido que no nos hemos dado cuenta? —le pregunto, tragándome las lágrimas de nuevo.

			—No lo sé, sólo sé que ayer estábamos jugando a las muñecas y hoy somos nosotras las muñecas —me responde sonriéndome, visiblemente emocionada—. No lo sé, Palo, no lo sé, pero tienes razón, yo también quiero disfrutar de este momento con ella.

			Y dispuestas a hacerlo, nos dirigimos a la playa, donde ya están todos los invitados esperando a mi amiga.

			Lo veo en cuanto pongo un pie en ella. Está de pie junto al altar, al lado de Gael, Nachete, el hijo de éste, y el rubio tío bueno que te mueres llamado Philip, pues los tres son sus padrinos y, de nuevo, mi mundo deja de existir para llenarse únicamente de él, de Orlando. Hoy, a diferencia de ayer, lleva un traje blanco, como todos nosotros, y está más impresionante todavía si es posible, y aunque me muero de ganas de llamar su atención, recorro el pasillo de arena y flores que me llevará hasta mi sitio fingiendo no verlo, deseando que él sí lo haga y haciéndome la interesante, cuando la cruda realidad es que continúa sin saber ni que existo.

			—Ahí tienes a tu chico —me dice Jimena una vez sentadas.

			—Ya lo sé, tía, y está más impresionante que ayer —musito admirando su rostro, abrumada por todo lo que provoca en mí.

			—La verdad es que está muy bueno, yo le haría todos los favores que me pidiera y sin rechistar.

			—¡¡¡Ehhhh, túúúú!!! Haz el favor de mirar hacia otro lado, que ya tengo suficiente competencia con la nórdica de las narices.

			—Con la nórdica y con las que no son nórdicas, que ese tío igual está con una que con otra.

			—Ya sé que es un capullo, no olvides que soy su acosadora vía redes sociales número uno.

			—¿Sólo en las redes sociales? Perdona, pero todavía recuerdo aquel día en que te colaste en la habitación de su hotel y te llevaste unos slips suyos.

			—En mi favor diré que era joven y alocada.

			—Y tan alocada, y en cambio estos días me estás sorprendiendo, pensaba que ibas a tirarte a su cuello en cuanto lo vieras y estás muy contenida. Tía, que ayer hasta tartamudeaste, ¿qué te sucede?

			—Y yo qué sé, supongo que me impone que sea amigo de Gael o quizá es que me estoy haciendo mayor y aburrida.

			—¿Aburrida tú? —me pregunta entre risas.

			—O formal, que es lo mismo —susurro—, el caso es que yo también estoy sorprendida con mi comportamiento, todo sea dicho.

			—Chis, calla, que ya ha llegado Luna —me dice cuando comienza a sonar How Long Will I Love You, de Ellie Goulding.

			—Me encanta esta canción —musito, mientras mi amiga empieza a recorrer el pasillo de arena y flores del brazo de Capi.

			La contemplo emocionada, con su mirada enlazada con la de Gael, y suspiro discretamente, sintiendo cómo los ojos se me humedecen de nuevo, tragándome a duras penas las lágrimas cuando ambos unen sus manos de la misma forma en la que hoy unirán sus vidas, y, deseando con toda mi alma no trabarme, me levanto para leer el pequeño discurso que tengo preparado.

			—¿Pueden cumplirse los sueños? —empiezo a leer, deteniéndome durante unos segundos para mirar a mi amiga, que me mira a su vez sorprendida, pues sabe lo reticente que soy a hacer este tipo de cosas, y le sonrío antes de proseguir—: ¿Tenemos un alma gemela esperándonos? ¿Existe el amor eterno? Sí, sí y de nuevo sí, porque vosotros, Luna y Gael, me lo habéis demostrado convirtiéndoos en mi certeza, esa certeza que me demuestra que los sueños se cumplen si eres capaz de luchar por ellos, esa certeza que me recuerda que todos tenemos un alma gemela esperándonos, a pesar de que yo a veces lo olvide, y que me demuestra que el amor puede con todo y es para siempre si eres capaz de luchar por él, por muy dura que sea la batalla.

			»Y hoy, os pido a todos que desenvainemos nuestras espadas para celebrar la victoria de este amor que brilla intensamente, iluminando cada uno de los rincones de esta cala que es tan especial para ti, amiga mía y hermana de corazón, te quiero y deseo que siempre seas tan feliz como lo eres hoy y que nunca dejes de luchar por lo que deseas, con esa espada de paciencia, tenacidad y cariño que desenvainaste hace años.

			»Enhorabuena, chicos, os deseo todo lo mejor ahora y siempre.

			Levanto la mirada del papel, emocionada, felicitándome mentalmente por haber sido capaz de terminar mi discurso sin llorar, pero cuando mi mirada se encuentra con la de Luna, que está llorando como una magdalena, todas mis barreras se desmoronan para empezar a llorar yo también y, aunque estoy muerta de vergüenza por estar comportándome así, no puedo frenarme y me abrazo a ella, a esta amiga que forma parte de mi vida y de mis recuerdos desde que tengo uso de razón.

			—Yo también te quiero, Palo, y siempre recordaré este momento.

			—Deja de llorar, pava, que por tu culpa estoy haciéndolo yo también —le digo sonriendo, dándole un beso.

			Nos reímos ante mi comentario, tan mío, tan de tía dura y, tras besarnos de nuevo y darle un abrazo a Gael, me dirijo a mi sitio muerta de vergüenza por el numerito que acabo de montar.

			—Definitivamente, no te reconozco, leyendo en público y llorando, quién te ha visto y quién te ve, dime quién eres y qué has hecho con mi amiga —me ordena Jimena, llorando conmigo.

			—Ay, por favor, tú también llorando. Llego a saberlo y me marco una rumba en lugar de leer. Ya os vale, tías, pedazo de lloronas estáis hechas —le digo sonriendo.

			—Ya te vale a ti, qué bonito lo que has escrito —susurra, secándose las lágrimas.

			—De algo tiene que servirme leer tanta novela romántica.

			—Romántico-erótica —matiza sonriéndome.

			—Bueno, la erótica vamos a dejarla a un lado por hoy, ya nos pondremos cochinas en otro momento —susurro entre risas, mientras prosigue la ceremonia.

			Una ceremonia que, por cierto, es de las más bonitas que he vivido nunca y en la que tengo que controlarme para no llorar de nuevo cuando escucho el discurso de Capi. «¡Ayyyy, por favor, este hombre va a terminar de arruinar mi reputación como no se calle de una vez!», pienso suspirando, empezando a verlo todo borroso por culpa de las puñeteras lágrimas.

			—Llego a saberlo y cojo diez paquetes de pañuelos —musita Jimena, que tiene el regazo lleno de pañuelos a rebosar de mocos.

			—Joder, tía, qué panzada a llorar te estás pegando —le digo intentando bromear, a pesar de que tengo un nudo en la garganta que no me deja vivir.

			—El niño me ha matado en serio, ver cómo se ha esforzado para decirle a Luna cuánto la quiere y lo feliz que está de tenerla en su vida me ha roto.

			—Luna está muy orgullosa de Nachete y lo quiere muchísimo, el otro día me lo contó todo y te juro que casi lloro escuchándola.

			—Te estás ablandando, tía, me gustaría saber dónde está la tía dura y orgullosa que conozco.

			—Eso quisiera saber yo, no te creas, que no me aguanto ni yo con tanto lloro y sensiblería.

			—Oye, pues a mí me encanta descubrir esta nueva faceta tuya, que estoy harta de ser la llorona del grupo.

			—Siempre vas a ser la llorona del grupo, es imposible superar esa facilidad tuya que tienes para llorar por todo.

			—De lo que hablarás tocarás, no seas tan chulita, que al paso que vas ya te veo llorando por un simple cambio de estación —susurra, ahogando una carcajada.

			—Sigue soñando, nena —le respondo con voz grave.

			Cuando termina la ceremonia, nos dirigimos a El Capitán, donde degustamos un menú típico de nuestra isla y, aunque no estoy precisamente cerca de Orlando, no pierdo detalle de cada uno de sus gestos, vamos, que no me tuerzo el cuello pero casi.

			—Éste es el plan —le digo a Jimena, cuando, tras la tarta, abren la pista de baile.

			—Sorpréndeme.

			—Necesito que te deshagas de la nórdica para dejarme el camino libre.

			—¿Cómo que me deshaga de la nórdica?

			—Nena, que esa tía es una pesada y parece que esté pegada a él con Loctite Super Glue.

			—¿Y qué pretendes que haga?

			—Y yo qué sé, podrías amordazarla, encerrarla en el baño, tirarle el vino por encima, romperle las piernas... Sé creativa, tía.

			—Suerte que no me has dicho que me la cargue.

			—Eso sí que no, recuerda que somos mujeres civilizadas —le digo, mientras me recoloco las tetas con disimulo.

			—Sobre todo tú. Bueno, ya pensaré algo, pero tú te vienes conmigo, por lo menos hasta que tenga el tema encauzado.

			—Ni que fueras un río —mascullo entre risas, levantándome y tirando de ella—. Vamos, levanta el culo, que estoy perdiendo un tiempo precioso.

			—¡Diooossss, llévame contigo y ahórrame esta condena en vida! —farfulla Jimena dramáticamente mirando al cielo.

			—Con lo bien que te lo pasas conmigo. Mira, la nórdica se ha ido al baño, sígueme —le digo, acelerando el paso.

			—¡No vas a encerrarla! ¡Te lo prohíbo! —me asegura ella, siguiéndome entre risas.

			—Si no fuera por la cola que formaríamos, te aseguro que ésta iba a pasarse horas y horas hablando con el señor wc.

			—¡Ayyy, calla y déjame a mí! Vamos a esperar a que salga y entonces, ¡pumba! La mareamos entre las dos.

			—¿Y cómo vamos a hacerlo? —le pregunto entusiasmada.

			—Ya sale, tú sígueme la corriente —me dice Jimena saliendo a su encuentro—. ¡Holaaaaaa! ¿Qué talllllll? —le pregunta cortándole el paso.

			—Sorry, I don’t speak Spanish —le responde la otra con una voz muy suave.

			—Joder, pues lo llevamos crudo para liarte —le dice Jimena sonriendo con dulzura—. My name is Jimena and she is Palo, my best friend, what’s your name? —le pregunta con un acento español que tira para atrás, llevándosela del brazo hacia la barra sin dejar de parlotear en inglés, o lo que ella entiende por inglés—. In Formentera somos we are hospitalarios. ¿Cómo se dice hospitalarios? —me pregunta sin soltarla.

			—¿Hospitalary? ¡Y yo qué sé!

			—Don’t worry, we are very happy and we are living a celebration, era así la canción de Rosa en Eurovisión, ¿verdad? —me pregunta, llegando hasta la barra—. And we are celebrating this married. Leo, ¡sírvenos un chupito de Jäger!

			—¡Venga ya, tía! ¿Vas a emborracharla? —le pregunto, ahogando a duras penas una carcajada.

			—Ohhhhh, no no nooooo, I don’t drink alcohol, never, never, never!

			—Noooooooo, this is no alcohol, this is hierbas, ¡mierda! ¿Cómo se dice hierbas, tía?

			—This is like tea —le digo rematándolo—. Is very similar, very very similar, ¡chin chin! —prosigo, reprimiendo las arcadas y tragándome mi bebida de un trago, mientras mi amiga casi le lleva el chupito a los labios a la nórdica. ¡Ay, Dios, que la pitiminí esta no sale con vida de aquí!

			—Ohhhh, myyyyyy Goodddddd! This tea is very strong.

			—Yes, but is very very good for the skin. ¡Venga, otro chupito! —le dice Jimena entre risas, y yo aprovecho para escabullirme disimuladamente al ver llegar a Pablo y a Mario con Luna y Gael, que se unen a la ronda de chupitos haciendo imposible la huida de la nórdica, que, con la tontería, ya va por el tercer «té».

			Decidida a dejar de ser invisible y con la nórdica poniéndose hasta arriba de chupitos de Jäger, me dirijo en busca de Orlando, está hablando con otra tía y bufo disimuladamente.

			—¿Orlando? ¡Holaaaa! ¿Qué tal? —le pregunto, pasando de la pelirroja que está con él.

			—Vaya, nos vemos de nuevo, ¿te suena ya mi cara? —me pregunta con socarronería.

			—Algo me suena ya —le respondo guiñándole un ojo, sintiendo el rubor cubrir mi rostro.

			—Muy bonito el discurso que has leído —me dice, metiéndose las manos en los bolsillos—, aunque, ¿de verdad piensas que...? —Ay, Señorrrr, qué hombre más guapo y perfecto, qué ojos, qué boca, qué dientes tan bien alineados, ¡lo que daría por que me diera un mordisco! ¡Ñammmmm! ¡Muérdeme, neneeeee!

			—¿Me estás escuchando? —me pregunta divertido, devolviéndome a la realidad.

			—¡Por supuesto! —¡Ay, mierda, que he perdido el hilo de la conversación! ¿Qué narices me estaba diciendo? ¿De qué estábamos hablando?

			—¡Orlandoooooo! I’ve drunk a tea and I’m sick. I’m so dizzy! Can we home? I need to collect myself —oigo que le dice la nórdica, que llega hasta donde estamos nosotros tambaleándose.

			—¿Qué le pasa? —le pregunto preocupada. ¡Ay, Dios, que nos la hemos cargado!

			—Nada, dice que se encuentra mal —me dice él, antes de dirigirse a la nórdica pitiminí—. Ok, don’t worry, we say goodbye and we’re getting out of here.

			Y a pesar de que apenas entiendo inglés, hasta el «goodbye» llego y, sin poder callarme, le suelto:

			—¡Noooooo! ¿Ya te vas? —¡Será posible con la nórdica esta! ¡Ahora va y se nos pone mala por unos cuantos chupitos de Jäger! ¡Qué tía más floja, Dios mío!

			—Nos vemos, morena, diviértete —me dice él tras guiñarme un ojo.

			Lo veo sujetarla por la cintura, mientras ella, blanca como la cera, se deja querer y yo, bufando, me dirijo a la barra, donde están mis amigos.

			—¡Teníamos que haberla amordazado! ¡Ahora va y se nos pone mala! —le digo a Jimena, colocándome a su lado.

			—¿Qué dices, loca? —me pregunta entre risas.

			—Que ha sido muy mala idea lo del Jäger.

			—La siguiente vez nos la cargamos directamente si te parece.

			—Te aseguro que nos hubiera ido mejor, qué coñazo de tía, seguro que no habrá cenado nada y le habrán sentado como un tiro los chupitos.

			—Con lo delgada que está no me extrañaría, ésta sólo ha cenado agua y aire.

			—Pero ¡qué mierdaaaa! ¡Ahora se ha ido! —medio lloriqueo.

			—¡Bueno, pero estamos nosotros! ¡Venga, anima esa cara y baila conmigo! ¡Que esta canción mola mucho! —me dice ella mientras suena Duele el corazón.

			Y con Jimena, con esta canción y con la compañía de mis amigos consigo medio superar la decepción que siento y es que, aunque no lo diga, a mí también me duele el corazón por no haber podido estar más tiempo con él.

		

	
		
			Capítulo 3


			Me despierto antes de que suene la alarma del reloj y me vuelvo hacia la ventana, cubriéndome más con la sábana, intentando conciliar el sueño de nuevo a pesar de que cada vez estoy más despierta, y, finalmente, me levanto dirigiéndome hacia ella, abriéndola e inspirando dirigiéndome hacia ella, abriéndola e inspirando profundamente la fragancia de los pinos, observando la oscuridad que todo lo envuelve, aunque ya por poco tiempo, pues en menos de una hora el amanecer se abrirá paso iluminando cada rincón de esta preciosa isla y, con él, llegará un nuevo día y una nueva oportunidad, aunque en mi interior sienta que esa oportunidad nunca llega realmente para mí, pienso, mientras me siento en el alféizar de la ventana y disfruto del silencio, rememorando cada momento vivido ayer durante la boda de mi amiga Luna, decepcionada por no haber podido estar más tiempo con Orlando y con la envidia abriéndose paso, porque... ¿a quién pretendo engañar? Quiero a mi amiga como la que más, pero su felicidad y sus logros me recuerdan la falta de los míos y, con tristeza, inspiro de nuevo, soltando todo el aire hasta vaciar por completo mis pulmones, deseando con esa espiración poder expulsar ese sentimiento dañino de mi interior, recordándome de nuevo que soy afortunada por tener una familia que me quiere y a la que quiero, y que vivo en un lugar que es un paraíso, aunque, para mí, en ocasiones sea más parecido a una cárcel.

			La fresca brisa de la mañana acaricia mi rostro consolándome de mis lúgubres pensamientos y deslizo mi mirada hacia ese paisaje que forma parte de mi vida y de mis recuerdos; los bosques de pinos y sabinas colindantes a nuestras propiedades y el camino de tierra que lleva de la carretera principal hasta esta masía que es mi casa, pero también mi puesto de trabajo, pues desde que mi padre nos abandonó, hace muchos años ya, mi madre volcó todos sus esfuerzos en reformarla hasta convertirla en lo que es ahora, un pequeño hotel y un verdadero remanso de paz para los turistas que desean alejarse del bullicio de la ciudad.

			Recordar lo que tengo que hacer me activa y me dirijo hacia el baño, donde me doy una larga ducha mientras repaso mi lista de «urgentes». Hoy he quedado con mis amigos para despedir a Luna, que regresa con su marido a Madrid, pero antes tengo que revisar que el jacuzzi exterior funciona correctamente y buscar otra masajista, pues Rocío, nuestra masajista habitual, ha tenido que viajar a la península para visitar a su hermana.

			Tras vestirme con el uniforme que utilizamos los empleados de La Masía, consistente en un pantalón negro con una camiseta verde, y recoger mi lacia melena en una cola de caballo, salgo al exterior disfrutando del silencio, roto únicamente por el trinar de los pájaros que comienzan a despertar y de la gravilla al ser pisada, para dirigir mis pasos hacia el patio trasero, que se encuentra dominado por una piscina con forma ovalada, bordeada por tumbonas, donde Ramón, nuestro jardinero, botones y «chico para todo» está anudando las cortinas de las camas balinesas que se hallan en uno de los extremos del patio, junto a la imagen de un buda.

			—¡Buenos días, madrugadora! —me saluda con una resplandeciente sonrisa.

			Ramón es tan madrugador como yo y juntos hemos disfrutado en innumerables ocasiones del amanecer, incluso en los días de invierno.

			—¡Buenos días! —le respondo, observando los farolillos que cuelgan del porche que utilizamos como comedor en los meses de verano, y mi último capricho para La Masía—. Venía a comprobar que el jacuzzi funciona, anoche llegué muy tarde y olvidé hacerlo.

			—Funciona a la perfección, Santi y yo estuvimos metiéndole mano hasta las tantas y hoy lo tenemos sonriendo y listo para complacer.

			—Sabes que eso ha sonado muy guarro, ¿verdad? —le digo con una carcajada.

			—Ya sabes que soy muy guarro, la pena es que no quieras comprobarlo por ti misma —me responde guasón.

			Ramón es uno de mis mejores amigos y, aunque durante unos años estuvo residiendo en Ibiza, viviendo como él dice la buena vida y, según yo, la mala vida, nunca perdimos el contacto y estas bromas, siempre a espaldas de mi madre, forman parte de nuestro día a día.

			—¿Qué pasa, Pocahontas? —me pregunta acercándose a mí.

			—Y dale con el motecito, anda que no sois pesados —le contesto con una sonrisa que no me llega a los ojos.

			—¿Qué quieres, chica?, eres clavadita. Venga, empieza a soltar, ¿qué está pasando por esa cabecita tuya?

			Sin contestarle, me siento en el borde del jacuzzi haciendo dibujos en el agua con los dedos y recordando lo que no deja de agobiarme desde hace meses. Observo el tatuaje que llevo en el reverso de la muñeca, una estela de estrellas... unidas para siempre —pienso sonriendo al recordar el día que nos las tatuamos Jimena, Luna y yo— y alzo la mirada hacia ellas, hacia esas estrellas que ahora oculta el día, a pesar de que siempre están ahí, aunque no las veamos. Como nosotras, como nuestra amistad, inquebrantable y para siempre, a pesar de la distancia y de lo distintas que somos...

			—¿Vas a contármelo o piensas seguir guardándotelo? —insiste Ramón sentándose a mi lado y desviando su mirada hacia donde se encuentra la mía, hacia el paisaje abrumador que nos envuelve, pues nuestra masía no está rodeada por altos muros ni nada que pueda privarnos de estas increíbles vistas, sino por unos simples troncos con forma de barandilla, que separan nuestra propiedad de los bosques de pinos y sabinas que impregnan el aire con su fragancia.

			—Todo y nada —le respondo finalmente, evitando su mirada mientras el sol comienza a despuntar en el horizonte—. Tengo cosas que hacer, hablamos luego —murmuro levantándome, sin demasiadas ganas de profundizar en el tema.

			—Ehhhh, para, tú de aquí no te mueves. ¿Qué ocurre? —me pregunta con seriedad deteniéndome.

			—¡Que yo nunca hubiera elegido esto! —le respondo casi vomitándolo, alzando mi mirada hasta encontrarme con la suya—. Tú estás aquí porque quieres, mis amigos están aquí porque quieren, pero yo estoy aquí porque debo, porque mi padre no me dejó otra opción.

			—¿Tu padre o tu madre?

			—Mi padre, él lo cambió todo cuando se largó dejando sola a mi madre con tres mocosos —mascullo con rencor, sentándome de nuevo a su lado.

			—Tú nunca fuiste una mocosa —me rebate con simpatía.

			—Porque no tuve más remedio que dejar de serlo. Ramón, éste no es mi sueño ni quiero que sea mi futuro.

			—Sabes que siempre hay una alternativa a lo que nos viene impuesto, ¿verdad? Cuando te fuiste a estudiar a Madrid esto funcionó igualmente, no tienes por qué quedarte si no quieres.

			—Sí, pero durante los años que estuve fuera tuve que soportar las quejas de mi madre. Yo quiero ser actriz, no quiero regentar una masía en Formentera, por mucho que me guste este lugar.

			—¿Y por qué no haces las maletas y te marchas?

			—Porque me puede la responsabilidad —murmuro con tristeza, levantándome de nuevo—, no puedo hacerle eso a mi madre —mascullo, dirigiendo mi mirada hacia el edificio que con tanto empeño, y siempre apoyándose en mí, ha ido reformando poco a poco—. Tengo que irme, he de hacer varias llamadas —musito despidiéndome.

			—¡Paloma! —me llama él y me vuelvo—. Nada ni nadie te ata aquí si tú no quieres, no permitas que nadie te frene y vive tu vida como deseas.

			No le contesto y suspirando me encamino hacia el interior del edificio, donde me pongo con mi rutina diaria detrás del mostrador, esa rutina que ha conseguido que mi sueño de ser actriz sea algo cada vez más difuso en el horizonte de mi vida.

			—¡Buenos días! ¿Ya estás repuesta?

			Alzo la cabeza al oír la alegre voz de mi amiga Jimena y le sonrío.

			—Por supuesto. ¿Qué creías, que unos cuantos chupitos iban a poder conmigo? Además, buena es mi madre para dejarme holgazanear hasta las tantas en la cama.

			—Aunque te lo permitiera no lo harías, eres una pesada, sólo tú eres capaz de levantarte cuando todavía es de noche.

			—Ya sabes que soy una criatura diurna —le rebato sonriendo—, no como tú, ¿a qué hora te acostaste anoche, pendón?

			—Acostamos —matiza sonriendo—. Pablo se quedó conmigo, no soy el único pendón del grupo.

			—Te llevas muy bien con tu nuevo jefe, ¿verdad? —le pregunto, deseando ahondar más en el tema, pues este fin de semana la complicidad entre ellos ha sido más que evidente.

			—Recuerda que también es mi amigo, no te montes películas.

			—Sí, claro, lo que tú digas, pero a mí no me miras ni me sonríes como a él —le rebato sonriendo, cogiendo el teléfono y marcando la línea de mi madre—. Mamá, me marcho, vendré luego... Vale, chao.

			—¿Libre? —me pregunta Jimena sonriendo.

			—Casi, un segundo —le digo, desapareciendo y casi volando por la escalera, directa a mi habitación, donde sustituyo mi uniforme por unos vaqueros y una camiseta—. ¡LISTAAAAAA! ¡Vámonos! —le digo casi a voz en grito, aferrándome a la barandilla para no pegármela, pues estoy bajando los escalones casi de dos en dos.

			—Tía, es que ni los domingos libras, tu trabajo es una putada —me dice una vez fuera, dirigiéndose hasta su Fiat 500, que se encuentra estacionado en el pequeño aparcamiento—. ¿Vamos juntas?

			—Vale —musito con una idea formándose en mi cabeza—, pero antes tenemos que ir a un sitio —le digo sonriendo, decidida a llevarla a cabo.

			—¿Adónde?

			—A su casa —le respondo con aplomo, sentándome en el asiento del copiloto.

			—¿A casa de quién? —me pregunta completamente perdida, dándole al contacto.

			—Qué espesita te has levantado, hija, ¿a casa de quién va a ser? ¿Acaso has olvidado que tiene una casa aquí? ¡Nena, que me he recorrido España entera siguiéndolo en cada uno de sus estrenos y tiene una casa aquí!

			—¡Mira que eres exagerada! Quien te oiga creerá que has viajado más que el baúl de la Piquer, además, ¿qué piensas hacer cuando llegues? ¿Llamar al timbre y pedirle que te invite a una cervecita? ¡No! ¡Espera! ¡Casi mejor podríais compartir la botella de Jäger con la nórdica, así terminas de cargártela!

			—Ja, ja, ja, ¡qué graciosa! Y, no es por nada, pero estás olvidando que fue idea tuya.

			—Mujer, tienes que reconocer que entre amordazarla, encerrarla en el baño o romperle las piernas, el Jäger era la mejor opción.

			—Pues que sepas que casi cometiste pitiminicidio.

			—¿Pitimini quééééé? —me pregunta soltando una carcajada.

			—Estaba pensando cambiarle el apodo de nórdica por el de pitiminí, ¡mira que ponerse mala por unos cuantos chupitos de Jäger!

			—¿Unos cuantos? Tía, que con la tontería se bebió seis o siete chupitos casi de golpe.

			—¡Bah! ¡No me importa! ¡Es una floja! Por su culpa Orlando se fue —mascullo bajando las ventanillas del vehículo y dejando que el viento acaricie mi rostro, mientras recorremos la carretera principal que nos llevará a Sant Francesc Xavier y de allí al faro Cap de Barbaria.

			Las casas esparcidas por doquier y el cielo azul libre de nubes, fundiéndose con el turquesa del mar me reconfortan, como siempre, y apoyando la cabeza en el respaldo pienso en cómo sería mi vida alejada de todo esto, alejada de estas playas, de este paisaje y de la seguridad que representan, preguntándome cómo sería mi vida si en lugar de vivir la vida que vivo viviera la que deseo, si viviera mi sueño, como lo vive él y como lo vive mi amiga Luna...

			—Estás muy callada —me dice Jimena, devolviéndome a la realidad, mientras el paisaje cambia a nuestro alrededor a medida que nos acercamos a nuestro destino, pues los fragantes bosques de pino, los campos y las casas han dado paso a un paisaje vasto y de desoladora belleza y de nuevo pienso en Madrid, esa ciudad que tira tanto de mí y que es tan distinta a mi isla—. ¿Y ahora? —prosigue Jimena deteniendo el vehículo frente al faro.

			—Debe de ser por ahí —murmuro, localizando el camino de tierra del que nos habló Luna, señalándolo con el dedo.

			—¿Debe? —me pregunta mi amiga enarcando una ceja.

			—¿Qué quieres, tía? Sé lo mismo que tú, además, no olvides que es mi primera vez —le respondo sonriendo, sintiendo cómo el corazón se me acelera.

			—De tu primera vez hace tanto tiempo que ni te acuerdas.

			—Mira quién fue a hablar, doña precoz.

			—Doña curiosa más bien —me rebate con una carcajada, poniendo el coche en marcha de nuevo e incorporándose al camino de tierra—. A saber a dónde nos llevará esto, mira que estás loca, Palo.

			—¡Bah! ¡Cállate! —le respondo riendo y sacando la cabeza por la ventana, absorbiendo las miles de sensaciones que me abordan cada vez que estoy aquí.

			El viento azotando mi rostro, el acantilado majestuoso, el mar rompiendo feroz a nuestros pies... y ¡SU CASA!

			—¡Allí! ¿La ves? ¡Debe de ser ésa! —le digo emocionada, viendo un puntito a lo lejos.

			—¡Síííí! ¡Vamos allá! —me responde ella acelerando y dejando una nube de polvo a nuestras espaldas.

			Tengo la mirada fija en la casa, en ese puntito minúsculo que a medida que nos acercamos va convirtiéndose en un alto muro que no nos permite ver nada de lo que se encuentra en su interior.

			—Ya le vale —musito bajándome del coche cuando estamos frente a ella, claramente decepcionada.

			—Pero ¿estás segura de que es aquí?

			—Segurísima, Luna dijo que estaba rodeada por un muro y no veo más muros por aquí —contesto, alzando la mirada y calculando la altura que deberá tener—. Acerca el coche todo lo que puedas —le pido a Jimena mordiéndome el labio.

			—Ni de coña —me responde ella con rotundidad.

			—¿Por qué no?

			—Pues porque no —me contesta reafirmándose—. Vámonos, venga, querías saber cómo era y ya lo sabes.

			—Pero ¡si no se ve nada! ¡Venga, tía, acércalo al muro!

			—¡Que no! Que te veo venir y una mierda vas a subirte al techo. ¡Tía, que todavía estoy pagándolo, no me toques las narices! —me dice, leyéndome el pensamiento.

			—Qué malo es conocerse, ¡coño!, ¡venga, que me quito los zapatos!

			—Palo, tienes treinta y dos años, compórtate como la mujer madura que se supone que eres, ¿quieres? —me pide, cruzándose de brazos.

			—Treinta y uno —matizo—, no me pongas más años de los que tengo, y te recuerdo que soy una mujer madura, pero también intrépida. Venga, ¿lo haces tú o lo hago yo?

			—¿Intrépida? —me pregunta enarcando una ceja—. Yo más bien diría inconsciente, ¡Dios, llévame pronto contigo y libérame de este suplicio! —musita dramáticamente, poniendo los ojos en blanco y entrando en su vehículo para acercarlo al muro.

			—¡Ainsss, qué emoción! ¡Acércalo más! —le pido, calculando la distancia de nuevo mientras ella maniobra sin dejar de maldecirme.

			—¿Así?

			—¡No! ¡Más! ¡Un palmo por lo menos!

			—Voy a matarte —sisea acercándolo lo máximo al muro—. ¡Y quítate los zapatos! —me pide, aunque no hace falta que lo haga, pues ya me he descalzado y estoy subiéndome al capó—. Como me lo abolles o le pase algo a mi niño bonito, te falta isla para correr.

			—Tía, no llego —me quejo ya sobre el techo, viendo que aún me falta bastante—. Este coche es muy bajito, podrías haberte comprado un...

			—Una grúa, si te parece —me corta desde abajo, cruzando los brazos.

			—¿Por qué no subes tú y me monto sobre tus hombros?

			—¡Y UNA MIERDA! Deja de hacer el tonto y bájate. ¿No ves que no llegas? —me pregunta, mientras valoro dar un salto y colgarme del borde, como en las películas—. ¡NI SE TE OCURRA SALTAR! —me grita, acercándose a mí con la firme intención de detenerme.

			—¿Quieres no gritar? —le pregunto, cogiendo impulso y dando un salto que para sí quisiera James Bond, quedando colgada del borde.

			—¡La madre que te parió! ¡VOY A MATARTE! —brama mi amiga desde abajo, mientras yo permanezco colgada sin poder subir ni bajar. ¡Mierda! ¿Y ahora qué hago? ¡Como me suelte me rompo la crisma!

			—¿Y ahora qué, listilla? ¿Necesitas que llame a los bomberos para que vengan a rescatarte? —me pregunta Jimena descojonándose.

			—A la policía es a quien voy a llamar yo.

			Me vuelvo hacia esa voz oscura, ronca y tremendamente sexy... ¡ÉL!

			Su mirada dura y peligrosa me paraliza momentáneamente, mientras las palmas de las manos comienzan a sudarme y trago saliva, deslizando mi mirada por su cuerpo... por su increíble, glorioso y majestuoso cuerpo; lleva unos simples vaqueros oscuros con una camiseta de manga corta que marca todos los músculos de sus brazos y medio babeo mirándolo, a pesar de la situación incómoda en la que me encuentro.

			—Pero ¡si eres tú! —me dice reconociéndome, cruzando los brazos.

			—¡Y tú eres tú! ¡Qué casualidad! ¿No me dirás que esta casa es tuya? —le pregunto muerta de vergüenza, sacando de nuevo a pasear a la loca actriz que habita dentro de mí—. ¿Podrías ayudarme a bajar? ¿Por favor? —musito, poniendo mi mejor cara de pena.

			—Vamos a ver si lo he entendido, te pillo intentando colarte en mi casa ¿y encima tengo que ayudarte? ¡Esto es el colmo, joder! —me dice, soltando una carcajada—. ¿Qué eres, una de esas fans locas? ¿Y cómo sabías que ésta era mi casa? ¿No serás de la prensa? —me pregunta receloso.

			—Ah, pero ¿es que eres famoso? —replico, haciéndome la sorprendida.

			—¿Sabes qué? No pienso ayudarte, tú sola te has valido para subirte ahí arriba, pues baja como puedas —me dice, dándose la vuelta para entrar en su casa de nuevo.

			—¡No puedes decirlo en serio! —le grito, moviendo las piernas de manera vergonzosa, buscando apoyo en algún sitio, pero este dichoso muro no tiene ni un puñetero agujero, es una superficie completamente lisa—. ¡Vale, llama a la policía! ¡Soy una delincuente! ¡Que venga alguien a detenerme! —le grito, llamando de nuevo su atención.

			—Yo no la conozco de nada, sólo pasaba por aquí y me ha hecho gracia verla, por eso me he detenido —le dice Jimena la traidora.

			—¿No sois amigas? —pregunta él enarcando una ceja.

			—En mi vida había visto a esta loca, había acercado el coche para ayudarla, pero pensándolo mejor, que se apañe sola.

			—¡Iros a la mierda los dos! —les grito sin poder dar crédito—. ¡Jimena, la loca esta va a saltar sobre el capó y va a abollártelo como no me ayudes!

			—¡Ni se te ocurra! —me contesta a voz en grito, viendo la carrocería de su amado coche en peligro de abollamiento inminente.

			—Creía que no la conocías —le rebate Orlando a mi amiga—. Joder, jamás me había visto en una situación como ésta —masculla entre cabreado y divertido a la vez—. Aparta el coche de ahí —le ordena a mi amiga, que, como un perrito faldero, obedece sin rechistar lo más mínimo—.Vamos a ver, pequeña delincuente, déjate caer, yo te sujetaré.

			—¿Y cómo sé que no vas a apartarte y dejar que me rompa las piernas? —le pregunto, deseando soltarme cuanto antes, pues me arden las palmas de las manos y temo que las tengo llenas de heridas.

			—Es un riesgo que deberás correr. Venga, salta, que no tengo todo el día.

			Miro hacia abajo, hacia donde él me espera con los brazos extendidos, y aunque es una locura y estoy muerta de vergüenza, ni en mis mejores sueños hubiera imaginado algo así y, sin pensarlo dos veces, hago lo que me pide, soltándome y sintiendo casi al instante cómo sus brazos envuelven mi cuerpo con fuerza. ¡Ay, mi madre! ¡Que se detenga el mundo para siempre!

			Tiene sus manos en torno a mi trasero y yo le rodeo el cuello con los brazos, mientras inclino levemente la cabeza para poder mirarlo directamente a los ojos, a esos ojos que ya no me miran divertidos ni cabreados.

			—Nos vemos de nuevo, pequeña delincuente —musita con voz ronca sin soltarme, acelerando suavemente mi respiración.

			—Eso parece —susurro, sintiendo una corriente electrizante recorrer mi espalda.

			—¿Qué hacías en mi casa? ¿De verdad pretendías entrar saltando el muro? —pregunta, recorriendo con su mirada mis labios.

			—Soy diseñadora de interiores y me moría de curiosidad por ver cómo sería por dentro, no sabía que era tuya —le miento, recorriendo con la mía los suyos, completamente derretida y fascinada.

			—Eres una temeraria —me dice sin soltarme.

			Siento la calidez que emana de su cuerpo y, ya puestos, y como él no parece tener intención de soltarme, decido aprovecharme un poco más de la situación enredando mis dedos en su pelo.

			—Eso dicen por ahí —musito, atrapando su mirada mientras sus fuertes brazos aflojan la presión y mi cuerpo se desliza suavemente al suelo rozando el suyo y provocándome una explosión de calor.

			—¡Orlando! Where are you? —le pregunta la nórdica, saliendo de la casa al tiempo que los brazos de él, para decepción mía, me liberan de su agarre.

			—I’m here, blonde —le dice, guiñándome un ojo.

			Observo a la mujer, muerta de envidia. «Rubia», la ha llamado, y no es para menos, tiene el pelo tan claro que casi podría pasar por albina, y de nuevo me muero de envidia. ¡Dios, qué injusta es la vida y qué mal repartido está el mundo! Lo que daría por medir 1,90 y no 1,59, ¡vamos, que ni a 1,60 llego! ¡Un tapón, eso es lo que soy!

			—Nos vemos, pequeña delincuente —musita él sólo para mis oídos, y lo devoro con la mirada, incapaz de articular palabra, mientras pasa frente a mí hacia su casa, donde lo espera la nórdica de las narices.

			—¡Desde luego que hoy te has superado, amiga! —me dice Jimena cuando Orlando, seguido por la nórdica pitiminí, desaparece tras la puerta.

			—¿Vuelvo a ser tu amiga? —le pregunto con retintín cuando consigo hacerme con el control de mi cuerpo y de mi voz—. ¡Creía que no me conocías de nada! Por cierto... ¿cómo me has llamado? —le pregunto fingiendo no recordarlo—. ¡Ah, sí! Era algo así como loca, ¿verdad? —siseo, fulminándola con la mirada.

			—Como mínimo. ¡Estás loca de atar! Pero ¿cómo se te ha ocurrido saltar? ¡Tía, que podrías haberte matado! —me dice, subiendo a su coche sin esperarme.

			—¡Y en cambio he terminado entre sus brazos! Si lo planeo, no me sale mejor —le digo entusiasmada, subiéndome yo también y cerrando de un portazo.

			—¿Y si hubiera llamado a la policía? Tía, que estabas intentando allanar una propiedad privada y eso es delito.

			—Delito es estar tan bueno, qué brazos, tía, qué torso, qué labios y qué todo —le digo, poniendo los ojos en blanco y reviviéndolo todo de nuevo—. ¿Has visto cómo me cogía? Ufffff, no sé cómo no me he muerto, ¿y sabes cómo me ha llamado? «Pequeña delincuente». Que si me lo dices tú, como si nada, pero dicho por él, con esa voz ronca, mirándome como me estaba mirando... ¡Ay, Diosssss míoooooo Jesucristo! ¡Lo que no sé es cómo no lo he llenado de babas!

			—Deberías tratarte en serio, esto se te está yendo de las manos —me replica divertida.

			—¿Tratarme? Lo que estaba pensando es en volver mañana y colgarme de nuevo —le respondo entre risas.

			—¡Conmigo no! ¡Qué vergüenza he pasado por tu culpa!

			—¿Vergüenza tú? Te recuerdo que la que estaba colgando era yo y, por cierto, ¡ni se te ocurra contárselo a Luna!

			—Es lo que pienso hacer nada más la vea —me responde ella con una tranquilidad pasmosa mientras nos alejamos.

			—No es verdad —musito, mirándola fijamente.

			—¡Claro que no! Lo que voy a hacer es contárselo a Gael directamente, Orlando es uno de sus mejores amigos, ¿verdad?

			—¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! —le contesto con toda mi chulería, recostándome en el asiento y cerrando momentáneamente los ojos, reviviendo de nuevo la sensación de sus brazos rodeando mi cuerpo, la de mis dedos enterrados en su pelo y la de su mirada, la de su intensa, abrasadora y abrumadora mirada recorriendo mis labios, y siento cómo mi vientre se contrae suavemente con cada uno de mis recuerdos.

		

	
		
			Capítulo 4


			Hacemos el camino hasta Cala Saona en silencio, cada una sumida en sus pensamientos, con los pinos flanqueando nuestro camino a medida que nos acercamos y, cuando Jimena estaciona, observo que la moto de Pablo ya está aparcada en la zona destinada a las motocicletas.

			—Pablo ya ha llegado —le digo mirándola suspicaz—. Has estado muy calladita todo el viaje —insisto, mientras nos encaminamos hacia el sendero de arena que nos llevará a Cala Saona y de ahí a El Capitán.

			—Tú también —me rebate, poniéndose a la defensiva.

			—Bueno, pero yo tenía un motivo, ¿tenías tú uno?

			—¿Y cuál era ese motivo si puede saberse? ¿Recordar el ridículo espantoso que has hecho?

			Niego con la cabeza sonriendo, mientras cruzamos la cala casi desierta.

			—Jimenita, Jimenita... siempre viendo la parte negativa de las cosas. Estaba recordando y grabando en mi memoria todo lo que he sentido estando entre sus brazos. Te juro que seré viejecita y todavía lo recordaré, será una de esas experiencias que les contaré a mis nietos frente a la chimenea.

			—Mejor ahórratelo, menudo ejemplo vas a darles; acoso y allanamiento de morada, ¡sí, señor!, ésos son los valores que hay que transmitir de abuelos a nietos —me responde riéndose.

			—Yo más bien lo definiría como locuras de adolescencia —replico sonriendo y encogiéndome de hombros.

			—¿Te consideras una adolescente con treinta y un tacos? —me pregunta descojonándose, mientras subimos la rampa de arena que nos llevará a El Capitán—. ¡Eso es ser optimista, leches!

			—La edad es lo de menos, lo que importa es el interior y yo todavía estoy en plena adolescencia, no como tú... Además, estás dándome largas —le insisto, acercándome más a ella—. ¿De verdad no tienes nada que contarme?

			—¡Ay, qué pesada eres, hija! ¡Que noooooo! ¡No tengo nada que contarte!

			—Vale, ¡como quieras! —le digo, llegando hasta la mesa donde se encuentran Luna y Gael con Pablo y Mario, charlando con Capi, el padre de Luna—. ¡Holaaaaaaa! ¿Cómo están hoy los recién casados? —les pregunto acercándome a ellos y dándoles dos sonoros besos, observando de reojo cómo Pablo le sonríe a Jimena. ¡JAAAA! ¡LO SABÍA! Y carraspeo mirándola.

			—Alguien está esperando su sonrisita —le digo en un susurro, puñetera como sólo yo puedo llegar a ser.

			—Vete a la mierda —me contesta en un susurro ella también, saludando al resto.

			—Pablo, qué bien te veo —prosigo machacona, dándole dos besos.

			—Pues como ayer —me contesta sin entenderme, mientras yo saludo a Mario.

			—El caso es que hoy te veo mejor, como más relajado —replico sin dejar de sonreír, sentándome al lado de Luna—. Capi ¿puedes traerme algodón y agua oxigenada, por favor? —le pregunto, mirándome las palmas de las manos, que me arden.

			—Pero ¿qué te ha pasado? —me pregunta mi amiga, cogiéndomelas y observando las irritaciones y los arañazos.

			—Nada, que me he caído —le respondo sin profundizar en el tema.

			—Pero ¿estás bien? —me pregunta Gael, el pedazo de tío bueno que mi amiga tiene por marido.

			—Claro, no ha sido nada —le digo, restándole importancia.

			—Nada para lo que podía haber sido —interviene Jimena—, ¿verdad? —dice, achinando los ojos, dispuesta a devolverme el golpe.

			—Hombre, tampoco ha sido para tanto —contesto, fulminándola con la mirada—, no exageres.

			—¿Que no exagere? Tía, podías haberte hecho muuucho daño, ¿no te apetece contarlo?

			—¿No te apetece a ti llenarte la boca con aceitunas? —le pregunto, cogiendo el cuenco lleno de aceitunas y acercándoselo—. Te gustan mucho, ¿verdad?

			—Sí, pero me apetece más seguir hablando de ti y de tu caída —me replica ante la atónita mirada de todos, que no entienden nada.

			—Claro, después del atracón de anoche estarás llena —prosigo sin amilanarme.

			—Bueno, más que tú a lo mejor, por lo menos no...

			—¡Orlando! ¡Aquí, tío! —oigo que dice Gael y, horrorizada, observo que se levanta para hacerse ver.

			¿Quéééé? ¿Cómooooo? ¿En serioooooo? ¡Ayyyyyyyyyy, mierda! ¿De verdad está aquí? Y me vuelvo lentamente, haciéndome pequeña en mi silla mientras a mis oídos llegan las sonoras carcajadas de Jimena.

			—Tengo que irme —musito, empezando a levantarme.

			—¡Ah, no! ¡Ni lo sueñes! —me dice Luna cogiéndome del brazo e impidiendo mi huida. ¡Tía, que he preparado este encuentro para que puedas conocerlo, no como ayer, que apenas hablasteis! No creas que no me di cuenta —me dice sonriendo, pues sabe la fascinación, casi obsesión, que siento por él—. Nena, ¿no estás contenta? ¡Es tu sueño hecho realidad!

			—Claro —musito, empezando a ponerme roja, mientras de reojo observo cómo Orlando se acerca hasta nosotros caminando con seguridad, tan increíble, tan perfecto, tan... TÍO BUENO con todas las letras y, apoyando los codos sobre la mesa, cubro mi rostro con la palma de las manos.

			—¡Hola, tío! —oigo cómo lo saluda Gael.

			Yo continúo con el rostro encendido cubierto por mis manos, imaginando que estarán estrechándose la mano o abrazándose y dándose palmadas en la espalda... vamos, esas cosas que hacen los tíos cuando se ven.

			—¿Y Rebecca? Creía que vendría contigo.

			—Necesitaba reponerse y la he dejado descansando en la tumbona, ya sabes, rollos de modelos —le responde él con esa voz rasposa y sexy capaz de contraer mi vientre a pesar del apuro que estoy viviendo.

			—Chicos, os presento a Orlando —dice Gael—, uno de mis mejores amigos.

			—Encantado. —La voz de Pablo...

			—Hola, tío. —La voz de Mario...

			Entreabro los dedos para ver cómo se dan la mano, ahora le toca a Jimena y veo cómo sonríe encantada de la vida ante lo que me viene... ¡será mala pécora!

			—Yo soy Jimena, creo que no nos habían presentado formalmente todavía.

			Me deslizo por la silla más muerta de vergüenza si es posible, viendo cómo la mirada atónita de Orlando viaja de ella... a mí y sonrío resignada, deslizando las palmas sobre mi rostro hasta dejarlas acunándolo y permitiendo que mi mirada se encuentre con la suya, que me mira asombrado.

			—Y tú eres la diseñadora de interiores, ¿verdad? —me pregunta con una incipiente sonrisa, ya repuesto del asombro inicial.

			—¿Paloma diseñadora de interiores? ¿De dónde has sacado eso, Lando? —le pregunta Luna, mirándolo asombrada—. Paloma regenta una masía preciosa con su familia aquí en la isla —prosigue mi amiga, hundiéndome todavía más en la miseria. Vamos, que le dice que quiero ser actriz y que soy fan suya y literalmente ya puedo pegarme un tiro o beberme un litro de lejía, lo que tenga más a mano.

			—Supongo que una pequeña delincuente me habrá llevado a cometer semejante error —le contesta, volviendo su mirada acerada hacia mí.

			—Ya le vale a «ésa» —le digo con todo el aplomo del que soy capaz, levantándome finalmente y tendiéndole la mano, sintiendo todavía mi cara arder por la vergüenza.

			¡Ay, Señor, me tiré a su espalda colgándome de él, emborraché a la nórdica pitiminí y, para rematarlo, voy y me cuelgo del muro de su casa! Este hombre debe de estar flipando conmigo.

			—¡Aquí tienes, Palomita! —nos interrumpe Capi, dejando sobre la mesa el agua oxigenada con el algodón.

			—¿Eso es para ti? —me pregunta Orlando, cogiendo la mano que le he tendido y sorprendiéndome al darle la vuelta hasta dejar mis arañazos e irritaciones frente a él.

			—No es nada, me he caído —miento de nuevo, deseando que no diga nada.

			—¿Y cómo te has caído? —me pregunta divertido.

			—Tropecé —le contesto atropelladamente, mientras oigo de fondo la sonora carcajada de mi amiga... Voy a matarla, en serio, ésta no sale con vida de aquí.

			—Ya veo, y supongo que habrá sido una caída... —carraspea— ¿aparatosa?

			—Mucho, muy aparatosa —le respondo, alejando mi mano de la suya—. Encantada de conocerte... de nuevo —musito, sentándome y cogiendo el agua oxigenada para empezar a curar mis heridas.

			—Paloma quiere ser actriz —le cuenta Luna a Orlando. ¡Ayyyyy, Diossss! Ya puedo coger la pistola y apuntarme con ella—. ¿Verdad, Palo? Igual Lando podría darte algún consejo —añade mi amiga con simpatía, intentando que entablemos conversación y metiendo la pata hasta el fondo—. Además es una de tus mayores fans. —¡PUM! ¡MUERTA, FULMINADA y lista para que los animales carroñeros terminen con mi cuerpo!

			—No me digas —contesta él sonriéndome con chulería—. Y yo creyendo que no te sonaba mi cara.

			¡AY, DIOSSSS, LLÉVAME CONTIGO!

			—Bueno, eso de que soy una de tus mayores fans... tampoco es para tanto —digo, viendo de reojo la cara de asombro de Luna.

			—Seguro... por eso te has caído, ¿verdad? —me pregunta socarrón, sentándose frente a mí con esa sonrisa que está empezando a ponerme mala.

			—Ya sabes... una caída la tiene cualquiera, ¿tú nunca te has caído?

			—No como tú —me responde divertido, recostándose en la silla—. Entonces, ¿quieres ser actriz?

			—Eso parece —musito, intentando volcar toda mi atención en la labor de limpiar mis heridas.

			—Si quieres ser actriz, en esta isla no vas a conseguirlo —me dice, mirándome fijamente y dejando correr, gracias a Dios, el tema de la caída de una vez.

			—Ya lo sé —contesto, uniendo mi mirada a la suya, maravillándome de nuevo por la perfección de su rostro, por tenerlo frente a mí y por estar hablando con él.

			—Paloma compagina su trabajo en La Masía con el de doblaje. En Ibiza hay un estudio bastante importante, donde trabajan mucho para Universal, ¿no es así, Palo? —prosigue Luna, que parece empeñada en contarle mi vida con pelos y señales.

			—¿El estudio de Andrés? —la interrumpe Orlando, frunciendo el ceño.

			—¿Conoces a Andrés? —le pregunto extrañada. ¡Madre mía, si al final será verdad que el mundo es un pañuelo!

			—¡Claro! Andrés es colega mío... y tú... ¡tú eres Pocahontas! —me dice soltando una risotada.

			—Pocahontas es la protagonista de una película de Disney, no dejes que te líe —le digo, ocultando la sonrisa que amenaza con aparecer, ¡ya le vale a Andrés!

			—¡Joder! ¡Me ha hablado muchísimo de ti! Dice que eres un talento desaprovechado, yo mismo he visto tu trabajo y es buenísimo —me dice con renovado interés—. ¿Qué haces aquí escondida? —me pregunta apoyando sus antebrazos en la mesa e inclinando ligeramente su cuerpo para acercarse más a mí.

			—Ya te lo ha dicho Luna, ayudar a mi familia —le respondo en shock ante el silencio sepulcral de la mesa. ¿De verdad piensa que tengo talento? A Andrés se lo he oído decir muchísimas veces... pero que lo piense él...

			—Déjame darte un consejo y, si quieres ser actriz, haz las maletas y sal de esta isla ahora mismo. Mira —me dice, anotando algo rápidamente en una servilleta de papel—, éste es el número de teléfono del representante que tuve en Madrid, no suele aceptar a todo el mundo, pero si le dices que vas de mi parte no creo que tengas problemas. Te aseguro que es el mejor, así que, si decides intentarlo, no lo dudes y ponte en contacto con él.

			—Gracias —musito, cogiendo la servilleta y mirando el número de teléfono y el nombre de ese hombre que puede ayudarme a conseguir mis sueños.

			—¿Tienes videobook? —prosigue él, sacándome de mis pensamientos.

			—No —respondo, sin poder creer que esté interesándose por mi carrera.

			—Sin videobook no vas a ningún sitio, eso es tu carta de presentación como actriz, junto con tu currículum, necesitas hacerte uno —me dice, mientras mis amigos se desentienden de la conversación y comienzan a charlar entre ellos.

			—Pero si no tengo nada, ¿cómo voy a poder hacerlo? —le pregunto encogiéndome de hombros, y veo cómo endurece su mirada.

			—Mira, niña, este mundo es muy jodido, frustrante e inestable y si ves difícil algo tan simple como hacerte un videobook, será mejor que continúes sirviendo mesas en la masía de tu familia —me suelta con dureza, mirándome fijamente.

			—Perdona, pero hace mucho tiempo que dejé de ser una niña —le replico molesta—. Además, no creo que tú tengas muchos de esos problemas de los que me hablas —mascullo, levantándome sin dejar de mirarlo y cogiendo el agua oxigenada y el algodón—. ¡Ah!, y otra cosa, si decido seguir o no sirviendo mesas será cosa mía.

			¡Me cago en todo lo que se menea! ¡Será posible el idiota este! ¡Que me quede sirviendo mesas dice! Pero ¿quién se cree que es? —me pregunto cabreada, dirigiéndome a la barra donde Capi está hablando con unos y con otros.

			—¡Toma! Gracias —le digo, dejándolo todo de malas formas en la barra.

			—Oye, no te enfades. —Orlando...

			—¿Quién te ha dicho que esté enfadada? —le pregunto casi mordiéndolo, mientras me vuelvo hasta quedar de nuevo frente a él.

			—Digamos que hasta ahí llego, además, lo que deberías hacer es besar por donde piso en lugar de maldecirme por lo bajo —me dice sonriendo con arrogancia.

			—¿Perdonaaaa? ¡Esto es el colmo! —le digo asombrada—. ¿Y por qué debería hacer semejante estupidez si puede saberse? —le pregunto, sacando todo mi carácter a relucir, a pesar de que en el fondo no hay nada que desee más que besar y lamer por donde pisa y, ya puestos, besarlo y lamerlo a él.

			—Por salvarte el culo cuatro veces hoy —me replica, apoyando su antebrazo en la barra, destilando arrogancia por todos los poros de su piel.

			—¿Cuatro? Pero ¿tú cómo cuentas? ¿Multiplicando por cuatro? Que yo sepa, sólo ha sido una vez —le digo, reproduciendo en mi cabeza los bochornosos momentos vividos a su lado.

			—¿Estás segura? —me pregunta con insolencia, mientras yo sigo rememorando cada uno de ellos.

			—Me dedicaré a servir mesas, pero sé contar, a lo mejor eres tú quien necesita que le expliquen cómo se hace —le respondo con aplomo, sin dejar de admirarlo... Madre mía, pero qué guapísimo y qué buenísimo y tremendísimo y... ¡suficiente! ¡Ya está bien!

			—Creo que para «eso» justamente no necesito explicación alguna, ¿quieres que te lo demuestre? —pregunta, recorriendo mi cuerpo con su descarada y salvaje mirada y matándome.

			—Deja de mirarme así, ¿quieres? Y no me refería a «eso» precisamente —murmuro muerta de vergüenza.

			—Creía que estábamos hablando de contar —murmura liándome— y, no sé tú, pero yo sigo contando cuatro, pequeña delincuente: una, cuando te he salvado de romperte las piernas —susurra con voz ronca, acercándose tanto a mí que puedo sentir la calidez de su aliento sobre mi rostro—; dos, cuando no he llamado a la policía —prosigue, mirándome intensamente y contrayendo mi vientre—; tres, cuando te he seguido la corriente frente a tus amigos —murmura, deslizando su mirada por mis labios y acelerando mi pulso, mi respiración y hasta los parpadeos de mis pestañas.

			—¿Y la cuarta? —pregunto con un hilo de voz, sintiendo cómo la electricidad nos envuelve.

			—La cuarta será esta tarde —me asegura, mientras sus manos, con un movimiento fluido, liberan mi pelo de la goma elástica, dejándolo caer libre sobre mi espalda—. Estaba deseando tocarlo... —murmura, enterrando sus dedos en él—. Nunca había visto un pelo como el tuyo, Pocahontas —dice, y tengo que hacer acopio de todo mi autocontrol para no cerrar los ojos y ponerme a gemir.

			—¿Y qué pasará esta tarde? —susurro, viendo cómo una sonrisa comienza a formarse en su perfecto rostro.

			—Que voy a ayudarte con tu videobook —me dice, retirando la mano de mi pelo y sentándose en uno de los taburetes, alejándose de mi cuerpo, que de inmediato lo reclama a gritos.

			—¿Có... cómo? —pregunto sin poder entenderlo.

			—Vamos a ver, pequeña delincuente —me dice con fanfarronería—, el objetivo del videobook es que te conozcan, que vean cómo te mueves, cómo hablas, que te escuchen. Esto no es cine mudo, Pocahontas, y tu voz es importante, tienen que saber cómo suena y te aseguro que la tuya suena muy, pero que muy bien —me dice de nuevo con voz ronca—. Tienen que ver lo que transmites con tu cuerpo y con tu voz y ver en ti al personaje que buscan.

			—Sé cuál es la finalidad del videobook —le digo, intentando que no me altere más de lo que ya lo está haciendo, algo bastante improbable cuando me siento como si estuviera siendo arrollada por un tren de mercancías a alta velocidad—. Pero ¿cómo vas a ayudarme?

			—Tú y yo vamos a rodar una escena juntos —me asegura con una seguridad aplastante—. Voy a enviarle un mensaje a Andrés y, si tiene el estudio libre, podríamos grabarla esta tarde, incluso podríamos hacerte un casting, no sé... algo pensaremos —me dice guiñándome un ojo y consiguiendo que mi corazón dé un cuádruple salto mortal.

			¡AY, DIOSSSS MÍOOOO DE MI VIDA! ¡VIRGEN DEL CAMINO SECO! ¡¡Orlando Sun!! El hombre de mis sueños y la perfección hecha hombre está proponiéndome rodar una escena juntos y ayudarme con mi videobook. ¡Ay, Señor! ¡Esto debe de ser coña! «¿Dónde están las cámaras?», me pregunto mirando disimuladamente a mi alrededor.

			—¿Lo dices en serio? —digo finalmente cuando consigo hacerme con el control de mi voz—. ¿De verdad vas a ayudarme?

			—Por cuarta vez, pequeña delincuente.

			—¿Y por qué lo haces? —murmuro sin entender qué puede mover a semejante portento a hacer algo así por alguien a quien no conoce de nada.

			—Digamos que de vez en cuando me gusta ayudar a mujeres desvalidas —me responde con arrogancia.

			—¿Desvalida yo? ¿Quieres comerte mi puño? —le pregunto, poniendo los brazos en jarras, sacando de nuevo mi carácter a relucir.

			—Hombre, ya puestos, me gustaría comerme otras cosas, si no te importa —me responde con una sonrisa diabólica.

			—No puedo creer que hayas dicho eso —le respondo con una sonora carcajada, alucinada por estar viviendo esto con él y, discretamente, me pellizco para cerciorarme de que no estoy soñándolo y que es real—. Y, dime, si Andrés tuviera el estudio libre esta tarde, ¿qué escena grabaríamos? —planteo, en un intento por reconducir la situación hacia un tema más seguro para mí.

			—Como va a ser tu videobook, lo dejo a tu elección.

			—¿Y tiene que ser precisamente de una película? ¿Podríamos hacerla sobre algún libro, aunque no se haya llevado al cine?

			—La finalidad del videobook no es publicitar ninguna película, sino publicitarte a ti, o sea que puedes elegir lo que quieras.

			—Vale, en ese caso elijo el libro Soñaré que te sueño, ¿lo has leído? —le pregunto, aunque realmente no sé por qué lo hago, pues dudo que lo haya hecho.

			—¿Qué género es? —dice, dirigiendo su mirada hacia la playa, hacia donde las olas rompen con suavidad.

			—Romántico-erótico —le respondo, admirando su perfil, sus largas pestañas y su tez bronceada, mientras él se vuelve de nuevo hacia mí con esa media sonrisa que comienzo a reconocer y también a temer.

			—Los libros románticos son un coñazo, pero estoy seguro de que la parte erótica me gustará. ¿Vamos a rodar una escena erótica? —me pregunta con voz ronca—. Vaya, eres más temeraria de lo que pensaba —murmura medio sonriendo, mirándome de una forma capaz de hacer que se me doblen las rodillas.

			—¿La rodarías? —le pregunto acalorada tan sólo de imaginarlo.

			—Por supuesto, nunca he temido ese tipo de escenas. Y tú, ¿lo harías?

			—Si el papel mereciera la pena, sí —afirmo, omitiendo la coletilla de que tendría que merecer mucho muchísimo la pena, para hacer frente a la furia desatada de mi madre—, pero hoy no será ese tipo de escena. ¿Quieres que te cuente un poco de qué va el libro? —digo, deseando de nuevo reconducir la conversación que inexplicablemente con él siempre termina derivando en sexo.

			—No hace falta —me responde rotundo.

			—¿No? ¿De verdad no necesitas saber un poco de qué va la historia para poder meterte en el papel?

			—Lo de meterme se me da de miedo —me responde burlón— y para que te enteres, pequeña delincuente, por si decides meterte tú también en este meollo, nunca vas a saber el guion entero de la película cuando vayas a hacer los castings.

			—Ya lo sé —murmuro, recordándome que necesito hacer un curso de reciclaje urgentemente—. Aun así, pienso que cuanta más información tengas sobre el personaje, mejor.

			—En una separata tienes todo lo que necesitas saber, si sabes leer, por supuesto —me dice de nuevo con arrogancia.

			—Todo el mundo sabe leer —le replico con retintín.

			—Te equivocas, todo el mundo sabe unir letras, que no es lo mismo que saber leer. Mira, si yo ahora les diera la misma separata a cada uno de tus amigos, te aseguro que cada uno interpretaría la historia a su antojo, te sorprenderías de la capacidad de inventiva que tiene la gente, cuando lo más sencillo es leer lo que realmente pone.

			—No te entiendo.

			—Lo harás esta tarde, Andrés acaba de contestarme y podemos ir a su estudio. Te dejo, que tengo a una gatita hambrienta esperándome.

			—¿Te gustan los gatos?

			—Por supuesto, siempre y cuando tengan las piernas bien largas y ronroneen mientras me meta entre ellas —me responde guiñándome un ojo y tengo que controlarme para frenar mi expresión hipermegaescandalizada.

			—Muy gracioso —le rebato sonrojada.

			—No tienes ni idea, gatita —me responde, consiguiendo que me sonroje todavía más. Pero ¿cómo puede ser tan golfo?—. Te espero a las seis en el estudio de Andrés, o, si lo prefieres, puedes esperarme colgada del muro de mi casa, aunque no te prometo que te ayude esta vez, si no vas a estar dispuesta a agradecérmelo como es debido.

			—Ten por seguro que no voy a besar por donde pisas —le contesto, intentando reprimir mi sonrisa, todavía escandalizada y sonrojada.

			—No me refería a eso precisamente —me responde sonrojándome todavía más, vamos, que en estos momentos estoy segura de que mi tez ha adquirido una tonalidad humillantemente roja.

			—Mejor nos vemos en el estudio de Andrés —susurro.

			—Qué pena, me hubiera encantado estar entre una rubia y una morena, y más si la morena tiene un culo de infarto como el tuyo, pero como quieras —me dice, encogiéndose de hombros.

			—No me va el sexo cochino —le respondo atropelladamente, escandalizada, halagada y excitada a pesar de todo. ¡Dios, este hombre es el colmo!

			—¿Sexo cochino? Pero ¿tú de dónde has salido? —me pregunta carcajeándose—. Déjame decirte, pequeña delincuente, que te encantaría el sexo cochino conmigo —musita acercándose a mí, inclinándose ligeramente y rozando sus labios con los míos—. Y estoy seguro de que terminarías pidiendo más —prosigue, dándome una palmada en el trasero—. Dime que me acompañas —insiste con voz ronca, sin alejar su mano de mi trasero.

			En eco me llega su petición, mientras mi cuerpo se tensa, explosiona y se desborda de una manera desconocida para mí y, aunque estoy tentada a decirle que sí, que me voy con él para que haga conmigo todo lo que quiera, en el fondo y para disgusto mío, sé que no lo haré.

			—Si alguna vez quieres estar con esta morena de culo de infarto, sólo estarás con ella, porque no pienso compartirte, ¿lo tienes claro? —le suelto, acercándome más a él, lamiendo sus labios con la punta de mi lengua—. Te veo esta tarde.

			¡AY, DIOS MÍO! ¡DIOS MÍO! ¡DIOS MÍOOOOOO! Pero ¿qué he hecho? «¿Se me ha ido la pinza o qué?», me pregunto volviéndome y caminando como puedo hacia la mesa donde mis amigos nos miran, o me miran, ni lo sé, con la boca completamente desencajada.

			—¿Pasa algo? —les pregunto, sentándome junto a ellos.

			—Tú dirás —me responde Luna entre risas—. La madre que te parió, ¡tú no pierdes el tiempo, eh, maja! ¡Me parece que se han juntado el hambre con las ganas de comer!

			—Te espero a las seis, Pocahontas, espero que cambies de opinión y te decidas por una escena erótica —murmura Orlando sólo para mí, posando sus manos sobre la mesa, con su pecho casi pegado a mi espalda y sus labios rozando el lóbulo de mi oreja, contrayendo y humedeciendo mi sexo palpitante—. Nos vemos, chicos, me alegra haberos conocido —les dice con una seguridad que para mí quisiera, incorporándose, mientras yo sigo tiesa como un palo, todavía acalorada y sin dejar de mirar al frente, sin poder creer que le haya lamido el labio. ¡Vamos, que este momento lo enmarco!

			—Igualmente —le responden los demás casi al unísono.

			—Llámanos si vienes por Madrid —oigo que le dice Gael, que se ha levantado para despedirse de él.

			—Eso ni lo dudes. —A mis oídos llega el sonido de sus palmas, supongo que de nuevo estarán haciendo esas cosas que hacen los tíos, pero me niego a volverme—. ¿Os marcháis hoy?

			—En unas horas.

			—¿Y Philip y Paula? ¿Ya se han largado? —le pregunta Orlando, refiriéndose a otros de sus mejores amigos.

			—Ya sabes, tenían ganas de ver a la niña y estaban deseando volver a Madrid para estar con ella.

			—¡Qué coñazos! Luego les mandaré un mensaje para meterme un poco con ellos.

			—El día que alguna tía te cace, vas a ser peor que todos nosotros juntos y ese día, prepárate, capullo, porque te las vamos a devolver todas juntas.

			—Lo dudo, yo no soy como vosotros, nenazas —le responde entre risas, mientras yo no pierdo detalle de la conversación.

			—¿Sabes ese dicho que dice «de lo que hablarás tocarás»? Yo que tú no hablaría tanto, no sea que te comas las palabras una a una —interviene Luna entre risas.

			—Luna, no puedes hablar conmigo y decir «tocar» y «comer» en una misma frase. ¡Gatita, que estás casada, y encima con uno de mis mejores amigos!

			—¡Vete a la mierda! —le responde ella carcajeándose.

			—¡Qué capullo eres, joder! —interviene Gael y supongo que algo le habrá hecho a Orlando ante el quejido de éste.

			—Ya nos ha salido el jefe de la manada, sólo te ha faltado ponerte a aullar —le responde entre risas—. Me largo, tío, tengo cosas que hacer.

			Y durante unos segundos estoy tentada a tirar de su mano para impedir que lo haga.

			—Nos ha encantado tenerte con nosotros en un momento tan especial —le dice Luna y ahora es cuando supongo que estarán abrazándose, pero de nuevo me niego a volverme—. No te hagas tanto de rogar y ven a Madrid más a menudo.

			—Sólo si le pones la correa a éste —le dice, pinchando a Gael—. Me largo. ¡Hasta luego, chicos!

			—¡Hasta luego! —contestan mis amigos, mientras él se dirige con seguridad hacia la rampa de arena que lo alejará de El Capitán y de mí.

			Sólo cuando lo veo desaparecer, me permito aflojar la tensión de mi cuerpo y respirar profundamente.

		

	
		
			Capítulo 5


			—¡Hombre, Palomita! ¡Ya creíamos que teníamos que empezar a ponernos cómodos! —me suelta Mario entre risas.

			—¡Ja! ¡Qué gracioso eres! —le respondo, con una carcajada liberadora, mientras mis amigas me miran con esa sonrisita tan de ellas, tan de... venga, que ya estás tardando en soltarlo—. ¿Qué? ¿Por qué me miráis así?

			—¿Tú qué crees? ¿Vas a contárnoslo o no? Tía, que te hemos visto lamerle el labio, pero ¡mira que eres fuerte! —me dice Jimena, mientras Pablo, Mario y Gael continúan el cachondeo entre ellos. Durante unos segundos observo a Pablo y a Gael, esos hombres que en el pasado lucharon por mi amiga y que ahora están compartiendo unas cervezas como si nada de eso hubiera sucedido, y los miro feliz, feliz por ellos y por ella.

			—Seguimos esperandoooooo, tía, ¿adónde te has ido? —me pregunta Luna, sin saber que estaba pensando precisamente en ella y en lo que sucedió en el pasado con su marido y Pablo.

			—Estoy tan alucinada que no sé ni por dónde empezar —murmuro, volviendo a la realidad—. Nenas, que me ha propuesto sexo guarro —les confieso en un susurro para evitar que los chicos, en especial Gael, me oigan, sonrojándome de nuevo.

			—¿Sexo guarro? —me pregunta Luna carcajeándose y tapándose la boca ante mi mirada asesina.

			—Yo que tú me subía a la barra y lo gritaba a los cuatro vientos para que todos se enteraran —siseo entre dientes.

			—Luna, no sé, pero a ti eso de subirte sobre algo se te da de miedo —me dice Jimena y le doy una patada por debajo de la mesa.

			—¿De qué habláis? Estáis muy raritas hoy —nos dice Luna ante el quejido de mi amiga.

			—Ya te lo contaremos cuando estemos a solas —musito—. Cállate ya, majita, que menudo día llevas —le susurro a Jimena.

			—Pero ¡si me voy hoy! —se queja Luna.

			—Entonces, ¡te lo contaremos por WhatsApp! —le responde Jimena carcajeándose—. ¿Y qué le has dicho?

			—¿Qué voy a decirle? ¿Me has visto irme con él acaso? Tía, que a mí esas cosas no me van.

			—Ni a mí —me secunda Luna—. A mi marido lo quiero para mí enterito.

			—Pero ¿lo habéis probado para saberlo? —nos pregunta Jimena sorprendiéndonos.

			—¿Lo has probado tú? —la interrumpo sin dar crédito.

			—No, pero me gustaría, al menos una vez.

			—¿Con quién? —le pregunto con recochineo, medio sonriendo.

			—¿Qué más da con quién? —me responde fulminándome con la mirada—, el caso es que al menos una vez en la vida me gustaría estar entre dos tíos. Llámame guarra si quieres, me da igual —me dice recostándose en la silla.

			—Guarra —le digo sonriendo.

			—Mojigata —me rebate—, que ibas para monja y ni te enteraste.

			—Sí, claro, lo que tú digas, pero esta mojigata le ha lamido el labio a Orlando Sun y va a verse de nuevo con él esta tarde para hacer un videobook.

			—¿Has quedado con él? —suelta Jimena alucinando.

			—¿Va a ayudarte? —me pregunta Luna, alucinando todavía más.

			—Se ha ofrecido a grabar una escena conmigo, ¿os lo podéis creer? ¡Tías, que esa escena vale su peso en oro! ¿Os dais cuenta de la importancia que tiene? ¡Nenassss, que es Orlando Sun!

			—Entonces, ¿quiere eso decir que vas en serio con lo de ser actriz? —me pregunta Jimena con seriedad.

			—No lo sé, ha sido todo tan rápido que no he podido pensarlo detenidamente —susurro, inspirando profundamente—, pero tener un videobook es el primer paso de lo que sea que tenga que venir.

			—Y el segundo es decírselo a tu madre —me dice Luna cogiéndome la mano—. Tienes que estar segura cuando lo hagas, luego no habrá marcha atrás, lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé...

			—Si te decides finalmente y te vienes a Madrid, dímelo, todavía conservo mi piso y podrías quedarte allí; está en el centro y el alquiler no es muy alto.

			—Déjame que lo piense —musito, de repente muerta de miedo.

			—Yo no quiero que te vayas —me dice Jimena—. ¿Qué haré yo aquí sola sin vosotras?

			—No creo que vayas a aburrirte mucho —le respondo, alzando las cejas—, es más, creo que vas a estar más que entretenida —añado por lo bajo, viendo cómo Pablo la mira.

			—Qué harta me tenéis hoy, ¡que no me entero! —exclama Luna.

			—Venga, llévame a La Masía y te lo cuento por el camino —le digo, viendo lo tarde que se ha hecho.

			—Espera, le pido las llaves del coche a mi padre y nos vamos —me dice ella levantándose y diciéndole algo a Gael al oído.

			—Nos vemos, chicos, la reina madre me espera látigo en mano —bromeo levantándome.

			—¿Necesitas que vayamos con las espadas en alto? —me pregunta Mario sonriendo, pues todos saben el genio que se gasta mi madre cuando quiere.

			—Creo que puedo apañármelas yo sola, además, tengo a Ramón, que es como «la hierbas», pero en versión masculina —les digo entre risas—. Buen viaje, Gael.

			—Gracias, espero verte pronto —me dice sonriendo.

			—Ya veremos —murmuro, temerosa del futuro que comienza a brillar a lo lejos.

			—¿Nos vamos? —me pregunta mi amiga con las llaves del coche en la mano.

			—Sí, ¡chao, chicos!

			Por el camino le cuento todo lo que me ha sucedido con Orlando, ante sus sonoras carcajadas, pero también le hablo de mis deseos y de mis miedos.

			—Siempre ha sido igual, Palo —me dice, estacionando en el parking de La Masía y deteniendo el vehículo—, siempre has interpuesto los deseos de tu madre a los tuyos propios, y si de verdad quieres ser actriz es ahora o nunca. Orlando te ha ofrecido ayudarte con el videobook y tienes mi piso. ¿Qué más necesitas para dar el paso?

			—Unos ovarios como esta isla para hacerle frente a mi madre —murmuro con el corazón atronándome en el pecho—. ¿Cómo voy a dejarla sola con todo esto y encima con dos adolescentes? Va a volverse loca, tía.

			—Tus hermanos tienen veinte años, de adolescentes nada, y tu madre es una mujer fuerte, seguro que puede con todo, además, no sé por qué, pero me parece que estás escudándote en ella porque en el fondo te da miedo dar el paso —me dice con cautela.

			—Bueno, miedo me da, estaría un poco loca si no me sintiera así.

			—Oye, sé que los cambios asustan, pero si es lo que deseas, tírate de cabeza y, sobre todo, disfruta de ese salto.

			—Bueno... esta tarde voy a disfrutar muchísimo —le digo, guiñándole un ojo y abriendo la puerta del vehículo—. Buen viaje, amiga, en unos días te digo algo sobre el piso.

			—Vale, ven aquí, tonta —me dice dándome un abrazo—. Lo único que deseo es verte feliz, lo sabes, ¿verdad?

			—Sí, lo sé —murmuro abrazándola yo también—. Te quiero, pava.

			—Y yo, idiota —me dice riéndose—. Venga, te dejo, que tengo a mi marido esperando, suena bien, ¿verdad? Mi marido —vocaliza como saboreando las palabras—. ¡Quién lo hubiera dicho cuando lo conocí! Bueno, venga, te dejo —me dice haciéndome recordar las miles de veces que por WhatsApp nos hemos «dejado» mutuamente.

			—¿Me dejas? Perdona, pero te dejo yo, que estoy en mi casa.

			—De eso nada, te dejo...

			Y antes de que termine de decirlo cierro la puerta del coche tapándome los oídos, fingiendo no escuchar nada, mientras, entre risas, me dirijo al interior del edificio con la voz de Luna, que ha bajado la ventanilla del coche, llegando claramente hasta mis oídos.

			—Te dejo yooooooooo —me brama como si tuviera ocho años.

			—Hombre, ya era hora —mi madre—, ¿y esos gritos?

			—Luna... casarse la ha trastornado un poco —bromeo riendo, cerrando la puerta y acercándome a ella para darle un beso, calibrando cómo decirle que esta tarde tengo que salir de nuevo—. Siento haberme retrasado. ¿Cómo ha ido todo?

			—Acaban de reservar todas las habitaciones que quedaban libres —me dice entusiasmada—, ¿te lo puedes creer?

			—¿Todas? —murmuro, hundiéndome en la miseria, mientras ella está a punto de ponerse a dar saltos de emoción.

			—¡Todas, toditas, todas! —me dice, dirigiéndose al mostrador, tan feliz como una niña con zapatos nuevos.

			—¿Durante cuantos días? —pregunto sin poder creerlo... en octubre y hasta los topes, genial.

			—Durante una semana. Por lo que me ha contado la chica, es un viaje que les regala la empresa a los empleados que llegan a los objetivos estipulados.

			—Pues qué suerte. ¿A mí por qué no me regalas viajecitos de esos, mamá? —le pregunto bromeando—, ¡ya te vale!

			—Porque tú ya vives en el paraíso, hija. ¿Qué más quieres? Posiblemente esas chicas vivirán en una ciudad llena de contaminación, de ruidos y atascos, estresadas desde que abren los ojos hasta que los cierran, no como nosotras, que vivimos rodeadas de naturaleza en el lugar más bonito del mundo.

			—Bueno, mamá, digo yo que habrá lugares más bonitos que éste.

			—¿De verdad lo crees? —me pregunta enarcando una ceja.

			—A mí me encantó Madrid —le respondo dejándolo caer, empezando a tantear el terreno.

			—¿Más que esto? No digas bobadas, Paloma, te gustó porque es diferente a lo que conoces; es normal que lo que no conocemos nos atraiga, pero si vivieras allí perdería todo su encanto, te lo aseguro.

			—Terminas de dar en el clavo —le digo sonriendo con tristeza, pues eso es justo lo que me sucede a mí—. Voy a preparar las habitaciones —musito, dirigiéndome a la puerta y volviéndome—. Oye, mamá, estaba pensando en ir esta tarde a Ibiza —le digo de sopetón.

			—¿A Ibiza? ¿Para qué? —me pregunta frunciendo el ceño.

			—¿Recuerdas que en el desván tenemos los sillones orejeros de la abuela?

			—Sí... ¿Y? —me pregunta sin entenderme.

			—Pues que había pensado tapizarlos y crear un rincón de lectura, tengo tantos libros que ya no me caben en la habitación y para tenerlos guardados en cajas casi mejor si los pongo en la estantería que hay junto a la chimenea, sería algo así como una biblioteca integrada en el salón. Imagínate de noche, la chimenea encendida, las velas, y la gente leyendo, charlando entre ellos o simplemente relajándose, con la luz de las guirnaldas encendidas —le digo visualizándolo y buscándome la excusa perfecta para ir esta tarde a Ibiza.

			—¡Ay, hija, me encanta! ¿Qué haría yo sin esas ideas tuyas? —me pregunta llegando hasta mí y acunando mi rostro entre sus manos—. La verdad es que tienes muchísimos libros y guardados en cajas nadie los disfruta, así que me parece una idea estupenda —me dice sonriendo.

			—Entonces voy esta tarde y me lo quito de encima. Dentro de unos días, con esto hasta los topes, será imposible encontrar un hueco libre.

			—Bueno, pues ya que vas, podrías comprar jabones aromáticos, que se están terminando.

			—Me encanta la tienda de Macarena, se lo compraría todo.

			—Solamente los jabones, Paloma, que te pierdes cuando vas a esa tienda.

			—Es que las velas de Maca me vuelven loca, es entrar en su tienda y los ojos hacerme chiribitas.

			—Tus ojos harán chiribitas, pero mi cartera se ahoga —me dice con su risa cantarina inundando la estancia y la miro sonriendo con tristeza.

			Qué pocas veces ríe mi madre. Antes, cuando mi padre estaba con nosotros, reía mucho, recuerdo que siempre me contagiaba su risa, pero cuando él se fue se llevó consigo su alegría y en su lugar llegó la tristeza y ese afán de superación, de sacarnos adelante por encima de todo y de convertir nuestra casa en el mejor hotel de la isla, y, aunque lo ha conseguido y me siento orgullosa de ella, echo de menos sus risas y sus ganas de disfrutar de la vida.

			—¿Quieres que vaya a ver a los niños? —le pregunto, refiriéndome a mis hermanos, que estudian en Ibiza.

			—No los llames así, que ya son casi unos hombres —me reprende sonriendo.

			—Son unos mocosos —le digo con una mueca.

			—He hablado con Manu esta mañana, está encantado y Pepe también.

			—¡Cómo no iban a estarlo viviendo en Ibiza! Esos dos se lo montan de miedo.

			—Déjalos, Paloma, ya tendrán tiempo de arrimar el hombro.

			—Ah, pero ¿llegará ese día? Los hemos malcriado tanto, que cuando vienen a casa creen que estamos para servirles.

			—Son buenos chicos, sólo están empezando a abrir los ojos —me dice condescendiente.

			—Por la cuenta que les trae, ya pueden empezar a abrirlos de una vez. En fin, voy a arrimar mi hombro a ver si tengo suerte y llego a los objetivos estipulados para que mi jefa me pague un viajecito —le digo, guiñándole un ojo.

			Preparo las habitaciones sin descuidar el más mínimo detalle, intentando centrarme en mis quehaceres diarios a pesar de que no puedo quitarme a Orlando de la cabeza y, durante unos segundos, pierdo mi mirada en el paisaje que se vislumbra a través de la ventana, mientras acaricio la fina tela de la cortina, preguntándome qué habría sucedido si me hubiera ido con él...
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